
!3:AR:(;ELONA, Mios SESENTA

Claro, llego a Verdún, y yo no me fiaba de nadie. Nide mi madre, ni menos· de su marido, y· de mis hermanos· tampoco ... ¡como eran pequeños! Lo mismo se comían1a hierba, se 1a comían y se morían. Entonces, en.Jo altode Verdún hay un castillo. Encima de mi casa,. en lamontaña hay un castillo pero ... no es castillo, había sidocastillo antes, pero allí en Verdún le llaman el castillo.Bueno, pues subí al castillo, antes de ir a mi casa. Subípal castillo, para arriba, y los dos paquetes de rama quellevaba, los dos kilos y pico, pues cogí un poco, paraIlevarlo en el bolsillo y ya, el otro, lo escondí allí en unsitio para . que si llovía no se mojara. Lo guardé allí, yallí lo tuve escondido. Bueno, resulta que mi madre tiene una enfermedad: que no huele, no tiene olfato, Clan:�,yo en mi casa, me sentaba en el comedor, después decomer, viendo la tele, sacaba mi petaca, sacaba mi librito.de papel de fumar, me liaba un porro, y delante la madre me lo fumaba. Mi madre, como no huele, pues se pensaba que era un tabaco normal. Pero de vez en cuando el canu­to tenía algún cañamón y explotaba, ¿no? Y mi madre decía : «¡Joer, qué cigarros te fumas! ... » Y yo: «Sí, es ta­baco de Mrica, mamá.» Vale, mi madre tranquila. Digo: «Es que trae muchos palos y tal. Tabaco de Africa ... » Yle enseñaba 1a petaca y todo: «¿Ves todos estos palosque tiene?» Vale. Pero una noche el marido de mi madrellegó antes de lo normal y yo hacía, nada, menos . de diezminutos, que me había fumado un petardo, y estaba .todoel comedor ... ¡no veas cómo.estaba! Un comedor pequeño,
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i{:t��;/ 
d una casa pequeña; un piso p�qt1eñ<\t claro, e . ,. . .. . ... ·· ll . y entra y a m1mad;rcii! e:r.fumaba rap1do, aque º: . · . • .. · · .. . • úrli P_ · ·• ·' · este hace aqu1! » Y m1 madre peg_a . y,: • «1J�er, que p .. · .. · ·. hace peste, que yo la hm�10.,. ''•:,} y dice: «E� rm c:asa no . 

y . mi madre mosquea: <<Pe;r-o:,.dice: «Aqu1 hace peste.» . ya .. aro de limpiaren tódo• ¿cómo· v ..
. . ª a .hacer peste s1 yo_ no 

tp ta'n . ?» El dice:.· <¿N. o:,s·• · t t' que s1 pa a · · ·· · , .. · el .dí.a·, que s1 pa a m,
1 'f .. Claro . el .tío lo • sa .. ·b

··
·•· 1a,.·' h ce o ar a gn a.» no, no... aqm ª, . d . re lares ... pero no fuma,porque como. habi� servi O ,en 

1 �r. y dice mi m adre:• -:> pero lo sabia, conoc1a e 
····¡ . b

. . . 
ue . 

lno., 
. . ·, .. D1'ce· <<Eso· es e ta aco q eso ·que eso> • .. ·· .. .. «Bueno, pero , .l . 

vuelve locos.» Entonces m1 ma-fuman. los moros,_ que l
A
os . 

·tu' ··dame la petaca!» s
.
a.co. dice· .. « ver 1 , ·¡· 

dre ,nie mira � . ·. . é a�a ?» Dice: «Mira, este e� e 1. a petaca y digo. «l 
QuD PI moro· s dice qu .. e es.» D1. ce: b. . fuma éste · e os , ta aco ciue . ·

1 
. ····. hace tanta peste.» Bueno, ya«Pues esto es; esto es o que 

por ahí fue por _dond� ,empe:�d� me senté a comer, yoBueno, el pnmer ia cu 
. do hasta aquí con todos .. , 1· · esa arremanga ' . me sente en a � . . dre me dice: «¡Pues no es los tat,uajes al aire Y . m

. 
1 
?1

ª 

. , mo vas· 1 Anda ve y· .. lávate 1 , , ! •Pero mira co · ' marranó e t10 .ese 1 . . 
lavo los brazos, me 

· · · · B · · me voy me esos .. br·.ª zas .... ». . ueno 
.. 
, .. . , . ·1· o·tra · ve.z. y. me 

.· . . .. . . . · agua y vue vo los enjabono, pun, P�º •. · p '
0 ·no te he dicho qúe tevoy a sentar Y me die�. « e

; ' 
l si a me los he !ava-la.ves los brazo�?» Y digo; « ero y -;i •Q· uítate .. todos, 0.• ·•Y todas esas cosas.  1 do, ma�a.» . ice: 

«,l . «No salen, mamá:» «¿Cómo queesos muneca3os! » Digo· 
1 D' . ·Qué no salen? ¡Venno salen?» Digo: «¡Q

r
e 

U.
0

-
»

d 11:
·
c��ina y me coloca un p'acá! » .Y me llev� � a p1c�ab�n ese de l�var las grasas, yestropa.io de ,alumimo y el 

J Al cabo de un momento le empieza a darle al bra
h
zo ... 

·d· - Di'ce· «Que eso loM , me aces ·•ano ... » · digo: « ama, que . 
h. •·es· dan-

. 0· 1 » Hasta que me.. D' . «·Que me ac · 
1 , 

saco yo ... » igo. ·' . 
dre· « ·Qué passa, no?i> Me ave mas .. queé, so.lté la man?. Y 

M
J : l 

ama' que esto no sale. . . · 1 • b , •y diJe · « ira m , con agua e Jª on .· · 
1 piel » Dice: «Pues en m1 Para sacarlo, tienes que s�car a 

t u�a camisa de manga mesa no te sientas tú as1; ¡pon e 
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ii)1 \�>5ti�»�s:rvale. Yo•·eso fue un;t>oncla. muy ... chunga, 
� /}. ') .'! ��;;YQ ;y;enia p.e la Legión ya bastante quei;nao, ¿p.oIIl�. ' 

;Pil'.�Jj.�'es?Y •�ª h.i:tbía. esta.o en la cárcel, en la 4gión,, h�-
IJí�ésÜlo preso mucho tiempo y, ya venía más.,quemao, ..
yo lo• que quería era paz y tranquilidad. Yo esperaba que
e1;1 mi casa. me iban a recibir con las manos abiertas, y
tranquilos. Pero yo namás que llegué ya vi un antagonis­
mo muy «borrajero». Mis dos hermanos, que me t�nían
mjeclp y no me conocían, ¡joder! Bueno, total, que un 
día ya el Illarido de _mi madre me quiso. levantar la mano 
y todo .. Les pegaba a los niños ... claro, eran hijos suyos,
a ,mí plím, ¿no? Eran mis hermanos; sí, pero eran hijp� 
suyos. Yo no me podía poner a dar la cara a un tío cuan­
do. puecle decir: « Son mis hij.os y hago lo que me da la
gan& con ellos ... » Claro, pero un día se pasó: me levantó
la man.o. Y yo tenía un mosqueo ... ¡fue un rayo. en el
cerebro! Ver una mano levantada ... ¡fuera de'la Legión!, 
que yo namás que admitía las manos levantadas en la
Legión, y muchas veces en la Legión tampoco las. he admi­
tido ... ¿comprendes? Así que me levantó la ma.nq, cojo
el cuclrlllo de cortar el pan de encima de la mesa, y me 
quede:> así, Illirándolo, y le digo: «¡Si me tocas, te mato.!» 
Pero, así mismo. No hubo nada más. El tío se quedó muy 
cortao, ¿no? Se sentó y empezó a refunfuñar un rato pero,
ya, se acab6. . 

Yo trabajal>a enton.ces como un león; claro, yaJe digo,
veJ;tía del tercio hecho un mulo, y aquí era la época de
prestamistas, y hostias, y te ibas ala plaza .Urquinaona
que era. doncJe se juntaba la gente para eltrabajo, y cuan­
do llegaba un prestamista y te veía, decía; «¡Fu!, é.ste .. , 
tú, ve11 p'acá, .que tengo un trabajp; ¿ quieres • trabajar?»
«Pues, sí claro.» «Pues, venga, vente.» Estuve una tempo­
rada en un _martHio compresor. Sí, pprque se había que­
mado la Papelera de aquí, de Barceiona, del Llobregat.
Se había quemao una nave d.e la papelera. Y claro, en­
tonces habíél qt1e vaciarla toda, derribar todo lo que 
se había quemao, y hacerlo nuevo. E1?0 fue un. rollo, 
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ahí me gané cantidá de dinero. Sí, pero.no trabajando.
Resulta que a mí me mandan allí, y llego, vale. La Papele­
ra tenía unas máquinas mqy grandes, y bélstante pesadas, 
y tienen un c:imiento como de 3 ntetros, ó.4, y. yo qué sé ... 
Y· allí, todo es a base de martillo. Te tirélbas las diez 
horas -porque eran las ocho horas más dos d.e extraor­
dinarias, porque así juntabas _más ... - bueno, pµes diez 
horas con el martiHo, ,pin, pan, pin, pa11, rompiendo hor­
migón de aquél. Y .. el encargao nos .había ,dªo •tarjeta de la
empresa,con su nombre-el nombredel eJ,11carg�o, ¿no?­
que. decía que todo lo que sacáramos .. deL4�rribo .ése,. de
coJ,re, de plomo, y ,metal, y eso, que .todo M>,qµe .. sacá,na­
mos, co.n es.a tarjeta en cualquier trapería, nos lo podían
comprar. Porque .entonces había I11uC:qos ;tr.apicl;te.os d� 
cobres y plomos •.• Y, lo llevabas� y efotíti te k>.compraba.
:Pero . cuando nosotros ya llevábamos . las tres cuartas 
partes de la nave limpias, entonces yen,.ían los• otros mQn­
tando, haciendo. ya· la nueva que i�Eu,J.••.a.,;b4qer;;,NQ�otros 

. e$tágamos todavía trabajando cµaup.e �§tqs;ya,rem.peza­
J,a11 a hacer. Claro, al empezara ha�er,.tocl�\�Jian;m.áqui­
nas nuevas, alemanas, y todo moderno,.Le>s{ca,bles�J:le la
corriente• no eran como los que nosetros sacál,amos,. Etan 
tubos así de gordos, que venían en<un,Qs ·,rodillos,,muy
grandes de madera; tub.os por fuera de/pJá:stipo, y>que 
va11 por dentro ci.nco cables así, cem.Q, el., d:e.efo, de:cobre.
Y yo lo olt y dije.:. «¡Joder! Todo el1:.di.'fl ahí picando y
aluego me llevo a lo mejor medio kilq, un, kilillo el día
de .mucha suerte, y con toda esa cantidáahí ... » Yo estaba
trabajando y estaba pensando en aquel'{o. Y .a.la hora de
comer, como yo me llevaba la .CPillicia de mi casa, con la
bolsa y con la fiambrera .esa, .pues el uno se.iba al bar,
el otro se iba al otro lao; la gente se.. ,;i,a fuera del traba­
jo. Y yo me quedaba a, comer :.en la. barraca, claro. Me
comía la comida, .pun,. pun, me. cqgía •la sierra, de cortar
hierro -de esas que son así, finitas, con dos bujeros� 
y me ibi:t pa los carr!;ltes de tuho. Le c:órtaba un pedazo de 
un metro -es que a.más me llevaba un metro pa medirlo,
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a metros....,.. y ras, ras, tas, cuatro serradas, y el cobre se 
te sie.rra muy rápido: un metro; pin, pan, otro·metro; .. · 
y le cogía ... tres metros, tres o cua,.tio. Entonces me iba 
pa la barraca. Cada metro que cogía lo iba partiendo en 
pedazos así, f!Ue me salían cuatro o cinco pedazos, ¿no? 
Y lo metía en la bolsa de la fiambrera ....,..10s pedazos ya 
me cabían bien-, y cuando ya tenía la bolsa llena le 
metía la fiambrera encima, que· apenas se podía meter. 
Y cuando salía, como estábamos al lado del Llobregát, 
me iba debajo del puente, hacía una hoguera y vaciaba la 
bolsa allí. Se quemaba el plástico, y quedaba· ya el cobre 
quemao. Entonces, ya abultaba menos y era: más mane• 
jable. Y me lo metía en la bolsa, y entonces llegaba a un 
tipo trapero, y me llevaba todos los días 1.300, 1.500, 
1.700 .pesetas, de cobre. ¡Y de jornal ganaba 700 pesetas, 
al día! .Pero ara resulta que se acaba, ¿no? Estuvimos 
cuatro meses así, venga darle al martillo; y se acabó el 
martillo,· ya no hacía falta más martillo, ya lo que hacía · 
falta<eran los que venían detrás. Y me viene el presta•. 
mista, me paga, y me dice que ·el lunes que me presente en · 
la calle Urgel, en una obra. 

Resulta que la obra esa eta una casa a uµ lao, otrá 
casa al otro, y un solar muy pequeño, ¿no? ¡Y el tío se 
había metido allí a hacer otra casa! Bueno, llego, entro, 
«mire, vengo de parte de la oficina ... » «Sí, sí, vale. Mira, 
.ahí te>puedes cambiar.» Ni barraca, ni ná, sino un palo 
pegao a la pared con un clavó� y allí·pones tu topa, y éuan-. 
do te la pones por la noche, no sabes cuala · ponerle, . si 
aquella o la que llevas puesta . ._ sí, porque está llena de 
polvo y eso. Me cambio de ropa, y me. dice el tío que <::Oja 
un pico y una pala, y a los cimientos, que había que 
hacerlos a pico y pala. Dice: «Ponte ahí, y tienes que 
hacer éste y éste, y tal... Hay :que hacerlo rápido porque 
va a venir pronto la hormigonera ... >> En fü1, todo ese 
rollo que siempre se·pegan los tíos. Digo: «Vale», y me 
pongo. Y al mediodía, ¡bufl, al mediodía comemos;··y 
cuando viene el tío y toca el pito, <<piiii», me voy pa él y 
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le.digo: «Diga», me dice. « Yo no me encueti:tro bien quie­ro• ir< al médico.;.» Dice:,·«Pues vé, vé c.al·.médico»
1

Digo: 
<t,pues vale» y tenía el médico en V,erclún, .. alli al lado de 
mi casa, ¿no? Y me dice: «¿Qué te .pasa?», D�go� «Mire, 
que me duel� mucho toda esta parte de ahí (espalda). Es 
que me _he t1ra0. cuatro meses con un compresor, me ha 
dao .vanos porrazos, y tengo un dolor aquí, en los riño­
nes;-·» Cla:º' no le . temía yo na.da . al pico aquél, no le
tema_ yo nnedo al, pico, claro, yo ahí. harto en la :Legión 
de picar .. , Resulta. que el méd.icó me dice: «Bueno, te 
doy 1:1 baja, y haremos unos análisis y tal, ponte estos 
masaJes, cuando te acuestes ... Puede ser. que, sea frío, 
u otra cosa .. •»,El -médico ni lo había visto, no había. visto
na�a. • • Y me presento en la obra y le digo al encargado: 
«Mira, estoy de baja.» Me dice: «Pues llévala a, la. oficina 
Y ya Pº?-�emos otr�_en tu sitio, al pico;» «Vale.» Me lleg9
a Ja oficma. �a 0�1c1n� me �agaba de baja 900 pesetas
8: -la, semana, s1. Yo tema que ir a la . oficina a cobrar, pero 
tt:m1a que llevar un papel que me tenía que d_ar el mé­
dico, Claro, como eran cuatro papeles al mes, pues yo iba 

· Y cobraoa .las cuatro semanas, bueno, las tres, y a la 
c.uarta semana, iba al médico y me daJ;,a los cuatro pa­
, peles, los cuatro, .. volantes se llamaban. Y yo se los lleva­
ba al último .. cobro. No·sélo que pasó qµ:e me m,iraron 
casi todos los especialistas .. del seguro ..• ¡y ninguno encon-
tró. nada' . . . i · 

· Ya ll;vaba nueve me�es de baja; Claro, yo �obraba 
nueve libras, y ya tenía bastante pa mi rollo,. pa mi va­
cilón.,. como estaba enfermo, no podía 1:rabajar, claro. 
Estaba, dao de baja,_ ¡lo decían los papeles! Y un día voy 
,con un globo, ¡uf, con u11 globo, .. .!, que me t0.caba ir al
méFco. Y a!lí había que �sperár. Y .ctiando voy a pedir
ta:ntla �l numero, ¿no?, pides el número; te sienta,s allí y 
,cuando te toca te llaman. Bueno, a 10: mejor no te llaman. 
I>ero siempre tenías que esperar-. Pero cuando voy a la 

· enfermera a pedir el número me dice: «Usted es Fulano, 
¿no?» Digo: «Sí.» Dic:e: <<Espere.» Y se va, y se mete 
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','."<i'/' ',' / > 

. <\'[iic<J,>•M:e• viene al rato y me dice: «Ahora, 
gijW señ.ora que está ahídentro, entre -usted:»

,:18. mticha gente allí, esperando. Claro, yo pense: 
.ir¡Btif, qué amables!», .y ya me empecé a mosqµear, ya se 
me pusieron las orejas de punta. Y sale una tfaque esta-
ba dentro, y cuando sale, la que tenía el número se le­
vanta para entrar ella, y le digo: .. «¡Alto, que :me toca a
mí!» Sí, a esperar. Entro pa dentro, toco la puerta: «¿Se 
puede?» «Sí, sí, pasa, adelante.>> Y entro, cierro la puerta 
y me veo toda la.habitación, todo el .despacho, habían 
allí ocho tíos, ocho tíos de pie, alrededor de la mesa, 
¿no? y el médico, sentao .. Y me dice el tío: «¿Qué, cóm�
va eso?» Digo: «Pues mire, yo no sé cómo va, pero a m1 
me duele ... más que el primer día ... » El tío se me queda 
así mirando y me dice: «:Oye, a mí no me engañ.as niás, 
¿eh?» «¡No, no, yo no le engañ.o, esto me duele!» Dice: 
«¿Cómo te va a doler? Mira, todos estos s�ñores q�e
están aquí son los especialistas que te han m1rao, y. nm­
guno te ha encontrao nada.>> Me habían. mirao por todos
laos, :«y ninguno te ha encontrado nada. Así que te voy a 
dar el alta; ¿eh?, y estamos a primeros de mes. Te voy 
a dar el alta;» Digo: << Vale, si usted me da elalta, yo no 
sé si podré trabajar .... » Bueno, dice: «Si puedes· o no 
puedes trabajar, a mí me importa un pepino, pero tú no 
estás enfermo, o sea que te doy el alta.» Y me da el alta. 
Y me dice: «¡Ah!, y no vengas más por aquí. Cuando 
vengas por aquí tienes que venir con la cabeza bajo el 
brazo.» Así me lo dijo. Digo : «Vale», y me voy. Pero yo 
no fui a 1a oficina a decirl�s que me habían dao de alta. 
Psé, si les digo que me han dad0 eLalta, pierdo cuatro 
semanadas de 900 pesetas,!. no me interesa. Me quedé con 
el alta en el bolsillo. Y llego a cobrar, la primera semana, 

. y cómo la que pagaba ya me conoda y sabía que le da:ba 
los partes a final de mes, pues nada, llego, cobro, me 
paga el sobre, y me voy. A la otra semana vuelvo y cobro 
otra vez, a la otra vuelvo y cobro otra vez; cobro .cuatro 
semanas seguidas y no le llevo. ningún parte. Claro, ¡cómo 

84 

le iba a llevar un parte! Y a la cuarta semana la tía me 
dice: «Oye, por cierto; ¿y el parte?» Digo: «Mira, se me 
olvidó de pedírselo ayer. .. mira, la semana que viene 
cuando venga a cobrar te los traigo los cinco.>> Así estuve 
e.obrando dos meses. Hasta que, claro, se mosquearon.
Como yo no les llevaba los partes, pues los pidieron ellos.
Y les dijeron: «¡Pero si este tío lleva dos meses dao de
alta!» Y me presento en la oficina a cobrar y me sale, no
la tía, que cuando me Vib fue a llamar, sino el tío, que sale
y me dice: «Tú, ¿qué quieres?» Digo: «No, yo venía a
cobrar ... >> Dice: «Y· ¿has traído el parte médico?>>·,Digo:

.«No.>> Dice: «Mira, llevas dos meses cobrando sin parte
médico. Si quieres cobrar, vé al médico y que te dé todos
los partes, de todo ese tiempo.» Digo «Vale.» Y ya pues,
me fui. Y a los dos días, bueno, eso fue el sábado, que se
cobraba el sábado. Pues el lunes no, el miércoles me pre­
sento allí con el alta; con el alta que me había dao el
médico, pero con la fecha cambiada, como si me hubiese
dáode alta el martes, el día anterior. Y llego a la oficina
y digo: «Ya traigo aquí los pa:rtes.» Dice: «A verlos.»
«Toma.» Dice: «Eso no son partes, esto es el alta,)> Digo:
«Sí, m'ha dicho qué estoy bueno, ya.» Dice: «Pero, ¿los
partes de cobro?» Digo: «No me los ha dao, me ha· dao el
alta y namás.» Dice: «Vale,, entonces .. :. este, m.Míana pue­
des .ir a tal ob:ra y tal. ... »> Digo: «No, no, no.•· yo, a mí me
das la cuenta;lo que me tengas. que, da:ryme voy.» Yme
dio la cuenta.

Pero cuando hice eso ya no vivíá en mi casa, ya me 
había marchao, de casa de ínimadre. Yo vivía en el barrio 
chino. Las 900 pesetas me interesaban porque eran para 
la pensión de la semana; enténces pagaba 900 pesetas 
de pensión, ¿no? Si estabas de baja, estaba todo el día 
buscándome la vida por ahí y teníá la pensión asegura­

. da. Y en esta época ya me quité dé • trabajar, definitiva-
mente. Me corté la coleta, como el Cordobés. Entonces me 
puse a vender grifa, aquí en Barcelona; sí, que era una 
historia. Aquí, en las Siete Puertas ... pero al principio, 
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·�í+a:l'.ldO se vendía la grifa en Barcelona namás que ea las
:.�Jet.ePµerta,s, allá.por elaño.65. �esulta que me pongo a
ven<,le:r: grifa ahí, y había más vendedores que compra­
.4ores; ¡ay, qué historia! Y yo me mosqueé de esta1;\en las 
Sj�te Puertas porque, además, las .Siete Puertas eran. como 
hoy en día la calle San Jerómmo, que ct1ando los policías. 
se quedan s.in chocolate, dicen: «Vamos a hacer:nos con 
rm pqco .. ,», y no lo van a comprar, ¿comprendes?·van a 
reqttisE;trlo, y encima te parten la boca, te meten preso y 
selo fuman ellos. 13ueno, pues yo me mosqueé de,las.Siete 
Puertas, porqq.e habían mt1chos vendedores, y además, 
se estaba pasando una hierba muy mala y a mí el tío que 
me la pasaba ya le han matao hace poco; el Cuenca, l\1t C.• 
Ese era el que me la pasaba a mí. Y como él había sido 
legionario conmigo, pues se la: cogía a· él. Entonces · me 
cambié de sitio de venta, Me fui a vender aquí al barrio 
Gótico, a San Felipe Neri y todo eso ... qué historia tiene 
�an Eelipe Neri. .. � te l.o juro, tµ conoces .. esa pl�a, ¿no? 
Bueno, en. todas esas calles, incluso en la catedral; en los 
jardines de la catedral, habíaJa gente que se desmadraba 
rm poco, tumbaos en la hierba. Y pot. ahí me daba un 
paseo y otro paseo, y iba .vendiendo. La gente que me 
conocía,. qu,e habían venido a las Siet.e Pu,ertas a comprar­
me, mella.mallan y les vendía. Entonces valía µn .caraíne­
lo, veinticinco pesetas,.uno así, como media caja de ceri­
llas; como media caja, de cerillas, era. el caramelo. A mí 
me ponían el caramelo a tres duros. A mí. me daban los 
caramelos enteros, ya bec}:1.os; ¿no? A mí. no me daban la 
pastilla; ya me lo daban c;qrtao, Hao .•. pero.como yo sabía 
que era bµeno, pues no me preocupaba en mirarlo. Y 
eran tres duros para el dueño, y dos pa mí, de cáda cara­
melo. Pero el dueño namás que estaba en su ca�a cortando 
caramelos y yo tenía que ir a recoger los caramelos y a 
llevarle el dinero a su casa. Y yo estaba en la calle, jugán­
dome la cara y .... era una historia. Y pa:r:a entonces ven- · 
dría vendiendo unos 20, 25 ó 30 al día. 
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Entonces, había un bar, de una paisana mía, en la 
calle Gignás, ahí al lao de Correos Viejo, donde está el· 
Agut. Pues · allí había una bodega, que la frecuentaban . 
muchos jipis, mucha juventud, ¿no? Allí: iban muchos 
estudiantes, que se ponían en una mesa con cuatro porro­
nes y cacaos y formaban unas peloteras, cantando y ... 
¡bueno! Una bodega. pequeña, con muchos barriles gran­
des, y la mami namás que vendía vino y cacao. Y la gente 
il:>a allí namás que a beber vino, comer cacao y fumar 
petardos. Y claro,. estaban fumando un petardo y llegaba 
la .mami y olía y decía:. «¿Ya estáis fumando cigarros de 
la grifa? Vellga, hombres, que esto huele mal. .. » <<Pues. 
nada,, ma:mi, ya se ha acabao, vale,» Se lo pasabas al otro 
de al lao y «¿Ves, mami? Ya lo he tirao», venga, el porrón. 
Y nosotros nos metíamos debajo de los toneles. Porque 
tiene los toneles, y una viga, y debajo queda un espacio 
así, y con rmos taburetes que tiene muy pequeños nos me­
tíamos allí entre los barriles,· y no· se enteraba mucho la 
mami. Allí conocí a µii mujer, a la Sueca. Nosotros. íba� 
mos tres chavales y un día llegamos al bar y estaba la 
tasca vacía, •na.más que había una· chavala en un rincón, 
una extranjera, Y' nosotr.os, pues, nos selltamos: en. la 
mesa, y le pediI;nos a la. mami. .. dos porrones del abuelo, 
de ese vino del abuelo, negro;. dulce, y una ración de, 
cacao, y lío un porro, •lo enciendo, y se lo paso al otro.· 
Y el otro se lo pasa al C>tI"Q .. Y entonces miro a la extran� 
jera¡ y veo que la. tía na:más que hacfa,asÍ; mirar al canuto. 
Por ejemplo, cuando se llevaba uno, el< canuto a la boca, 
le miraba el canuto como se encend1a, y.cuando.•lo baja­
bas, miraba el canuto pa ver: donde. iba; Y yo me dí 
cuenta que estaba loca por.fumar, ¿no? Y cuando cojo el 
canuto, le. hago así y le. digo: «Oye, ¿ quieres?» Y me dice: 
_«Sí.» Digo: «Pues ven; ¡siéntate aquí con nosotros, hom­
bre.! Bebe vino, y tal ... » Se sienta,un canuto, y otro canu­
to, y otro canuto. Ya empezó a hablar, a hablarnos.espa .. 
ñ.ol -era la que fue luego mimujer--- hablaba el español. 
No muy perfecto, pero, pa.defenderse, bien. Bueno, y ya 
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le dije que .nosotros íbamos todos los días --"porque era 
verdad nos.otros 'fbamos todos los días a este bar, porque 
yo en. �ste. bar también vendía bastantes caramelos .. ;� 
.Ella. dijo que también iba a menudo. <<Bueno, pues . los 
días que nos veamos por. aquí, nos fumamos unos·· canu­
tos nos bebemos unos vasos ... » Bueno, ya. empezó a ve- · 
nir

1 

c;on nqsotros; todas las tardes nos juntábamos allí: 
nosotros tres, y la novia del gallego ése, y la sueca. Y ya: 
nós fbamos de alH; nos íbamos de bar en bar, a beber, 
un vaso aquí y otro allí... todos bebiendo vino. Y ·des­
pués nos íbamqs a la calle de la Merced, nos íbamos • por 
ahí. Y ya empecemos a separarnos los amigos; ¿no? El 
'uno tenía la novia, ya yo iba en busca de la otra, y el 
1otro se había quedao ... no es que nos peleáramos, sino 
!que nos veíamos, nos fumábamos un petardo, y después
icada uno a su aire, ¿no? Y yo me iba con ella. Y ya un
día empecemos a jugar un poquito, ya nos dimos un
beso., al .otro día le eché un polvo en la escalera .de su
casa, de su pensión, y ya una vez alquilamos una habita­
ción para ir a dormir los dos .• �. y nos fuimos toda< una
noche a dormir. Aluego, a la semana siguiente otra vez.
Y ya cada semana íbamos una vez. Pero yo le c:l.ije. que
era muy poco, claro .. Y ya empecemos a ir dos o tres
veces a. la semana, según el. din.ero que había· para. pagar
un meublé -no un meublé de treinta >·duros, · sino un 
�eublé .de 400 ó. 500 pesetas pa poder .. dormir tranqui­
los'.""""", Y hasta que un día ya . se lo. dije: «Oye, estamos 
ha.ciendo el tonto.>> Dice: <<¿Pot qué?» .Digo: «Porque, 
mira .... nos casamos,. y (. .. ) ya .está, ¿no:¡, Se acabó la 
historia, de meµhlés y .ele pensiones.» .. Dice: «No, porque 
aquí en España, 0Si te casas nb te•. puedes • divorciar. Y.•. 
y ¿si sale mal?» Digo:. «Pues, mira, vamos a hacer una 
cosa. 1'los ponemos a .vivirj.untos, probamos, y si nos va 
bien la cosa, pues, nos casamos. Y si no va .. bien, p��s
nos separamos.» Dice : «Pues vale. » Y nos .pusunos a vivir 
juntos. Detrás de.la Plaza Real nos alquilaron una habi­
•tación. Nosotros pusimos nuestro infiernillo, nuestros 
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cacharros, nuestro equipaje, nuestras cosas ... y allí vi­
víamos. 

Hasta que gané un poco de dinero y le dije: · «¿ Vá­
monos a Marruecos?>> Porque a ella le gustaba la grifa 
.más que a mí, y a mí más que a ella, pues .... Y yo ya 
no vendía, porque al estar con ella., pues ... ya me jugaba 
la libertad de otra manera.. Yo no quería perderla a ella 
por dos duros de caramelo, ¿comprendes? Y al estar con 
ella también necesitaba más dinero; ya no eran las juer­
gas, ya era ... pa mantener la casa. Y le digo: <<Vámonos 
a Marruecos.» Y ella dice: «¿A qué?» Le •digo: «Mira, 
conoces donde yo he estao sirviendo, la Legión» -porque 
yo le hablaba mucho de la Legión y eso-, «conoces> la 
Legión., y tal, cuando volvamos, nos traemos consumab de 
kiffi y lo colocamos.» Como yb había ganado un dinero, 
bastante fuerte, y ella recibía además, cada semana, cin­
co mil pesetas de su casa, de Suecia, íbamos así, tirando, 
¿no? Pero nos fuimos a Marruecos. Cogimos un día el 
1tren, las maletas, y nos fuimos p'allá. Llegamos a Mála­
ga, cogemos el barco, y nos metemos en Melilla. Y en 
Melilla, que el barco llega de· noche, namás llegar nos 
metemos en una habitación, en una pensión. Yo ya esta­
ba desnudo, pa meterme en la cama, cuañdo llaman a la 
:puerta. Abro la puetta, en calzó11cillos, y se me préSentan 
dos pavos. Uno, moró, con una: pinta de moro que no lo 
podía negar, de esosi mciros qüe · sé les ve de lejos, y el 
otro español; Y éste me dice: <<Polícía;» Y yo: «Bueno, y 
,¿qué? ... Nosotros acabamos de llegar ... >> «Sí» dice: «por 
eso venimos, porque acabáis de llegar, ... Ustedes, ¿estáis 
casáos?» «No, no, ésta es mi novia, Jtal. .. » «Entonces, si 
mo estáis casaos no podéis dormir lbs dos juntos, se.tiene 
que ir ella a otra habitación:» Yo me los quedo mirando 
y le dije: «¿Cómo, que a otra habitación?» Dice: «Sí, sí, 
si no estáis casados no podéis dormir aquí. Que duerma 
ella y tu duermes en otra habitación, ó al revés, pero los 
dos juntos no podéis .... » Y yo dije: «Pero yo, ¿cómo voy 
a dejar a la chavala esa sola en: la habitación, en manos 
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.de. tpdos esos moros ?» Digo: «Vale.hombre, ella no, ella 
viene conmigo; y duerme conmigo.» Dice: «No, ,no, .en­

.. tonces no .. ·pueden dormir aquí ... » Digo: «l\lle vistq(y me 
voy, sí. Pero entonces me devuelven el dinero, porque 
claro ... » Y sí, sí, nos devuelven el dine:r:o que pagamos, 
y nos vamos. Y yo quería ir al cuartel de la Legión. Y 
por el camino me tropiezo con un moro. Ibam<>s �n l?,s 

maletas, una maleta cada uno, Uevábamos. Y le digo: 
«Oye, paisa, ¿tú sabes de una pensión?» Y el tío dice: 
«Sí, mira, aquella del cartel.» Digo: «No,no, aquella, no, 
que ya hemos estado y viene la policía a despertarte; .. 
¿Tú no sabes de una. pensión donde no vaya la policía?» 
Pice: «Sí.» Y nos lleva pa una cábila donde tenían una 
especie de pensión pa moros : un catre, dos mantas vie­
jas ... Claro, aquello no era muy bueno, pero lo que yo que­
ría es que la tía desca!).sara, para que a la maña�a si­
guiente estuviese fresca, ,pa que se aclarase. Y nos dieron 
una habitación que, ¡buf!, había hasta ratas. Pero, bueno, 
allí estuvimos, y por la mañana, temprano, nos levanta­
mos. Le pagamos al tío, cinco duros cada uno, sólo por 
dormir. Y ya nos levantamos, y vamos a Cabrerizas, don-
de estaba la Legión. . . . •. 

Namás llegar empecé a ver conocidos,. y más llevan<;lo 
una chavala joven y guapa. y alta, pues los tíos más. ,se 
quedaban. Y sí, sí, me alquilaron en el poblado de la Le­
gión, de los . cabos y ele los sargentos cas.ados, me alqui­
laron una casa por 30 duros al ,mes: una casa con tres 

habitaciones , así, pequeñita, una cábila de barro, con 
sus puertas, su llave, sus ventanas y todo. Y entonces, 
ya tenía la casa, pero la casa solo, las parec;les y el suelo, 
no había na más. Entonces a .un .legionario le c9xnpro 
una cama de la Legión, una cama, de e,sas que ,se doblan las 

patas, pero eso, el somier y las cuatro patas; a otro le 
compro una colchoneta; a otro. le compro dos sába11as y 
una manta; a otros, platos, cucharas, tenedores, de todo. 
Bueno, empecé a comprl:lr cosas y los legionarios en !e� 
de ir a donde estaban los moros :tne lo vendían a m1 ... 
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¡porque además yo lo necesitaba! Total,. qµe en un mo­
me:nto pl::lse la casa. YyaJos tíos ven.ían a mi casa a ver­me,. a t�roar kiffi con.migo .•. Y,no venían a verme a mí, 
no;>veman namás que pa ver .a .mkmuje:r: .. Y mi mujer,
como era.sueca y era bastante liberal,Jba con sus shorts, 
unos pantalones de esos cortos, y los tÍOs •flipaos. Bueno, 
por las noches nos íbamos de juerga.,. jfo farra•· por ahí,·con los sargentos y brigadas que habían sido legionarios

. c.c>nmigo, ¿no? ... venían presumiendo de galones;con susgorras .. , pero a mí no me importabia, yo iba muy tranquilo 
con mi sueca. Porque yo sabía que ella pasaba. de toda 
aquellc1 gente. · . ·· . .· ·. 

Bueno, que a todo eso empecé a comprar .kiffi por;{ki­
los. :Porque mientras tanto, las cinco mil pesetas :que Je 
ma:,;ida.ban sus padres, ahora nos llegaban a. Melilla, a:fa, 
listc1 de correos de Melilla. Además1 le escribía a su madre 
yJe ponía conferencias, y hablaba con ella: .. le llegó � 
p�d!r rnH coronas. Y estas mil coronas eran para comprar 
k1ffr; y traerlo a España. Vinieron las mil coronas en la . 
Hsta de .correos, en un cheque: Y .empecé a comp:rar: Iba­
roos ·l;ll. moro: la· primera vez fuimos ella y yo, pasemos 

la frontera; buéi la frontera .. ; la frontera es una alam� 
brada, sin más, una alambrc1da que está rota por todos los 

faios. Pero por un Iao están los civiles ypor otro lao están 
los. moro.s. Pero había que. pasarla ... y se pasaba. Pasa­
mos y fuimos a comprarle almoro tres kilos. Un moro que 
se ba:jaba del monte Gurugú con un saco, a lo mejor un 
saco de · 20 .ó 30 kilos.,,. y le compré tres kilos. Y ya le 
dije al moro que ,yo iba .a comprar más, pero que yo no 
iba. a venir más; que mandara un morillo a.mi casa. Tenía 
allí dos. o tres morillos de su casa, de los suyos, y le dijo 
a uno. que me acompañara hasta mi· casa, que se quédara 
con el viaje, que así después ya podría venir. Y cada tres 
días me venía el morillo con dos, tres; o cuatro kilos, 
depende de lo que. yo quería. Ya namás que tenía que 
�ace'.r que limpiarlo, en casa, y hacer paquetes, almace­
narlo, para poderlo prensar. Pero era muy difícil poder 
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·'· P��que las prensl:ls esas las hacían
. . . ��ifclices•á·ún moro de esos que te deje 

ifo.primero que el moro te dice es que sí, pero 
" f . . \á.s:í, que te cobra dinero por dejártela; y aluego, 
· c:oi:iio sabe pa qué la quieres, se chiva a la policía. �<Mira, 
pasa eso.» Y cuando un moro se chivá que un español· 
lleva grifa, la policía le gratifica, bien con dinero, o bien 
de otra manera .. , ese es el rollo. Este es el rollo· de la 
prensa. Pero yo quería prensar aquello, que allí· me estaba 
almacenando elkiffi, allí cortao sin prensar, y .entonces 

· se.estropea. Y ¿.qué hago? Me voy pal pelotón de la Legión,
y les robo un pico; un pico de picar, voy allí, pun, y me 
lo .llevo, pa mi casa. Y por la noche, cuando ya habían to­
cado silencio -porque desde mi casa se escuchaba todo 
lo del cuartel, era el poblado legionario, y estaba al lado 
del cuartel-. Por la noche después de tocar silencio me
sl:l.lgo con el pico de mi casa y me voy pa la carretera ele 
Cabrerizas. y me lío a picar, no por la carretera, sino por
la. tierra. Me lío a picar el bordillo -es un bordillo de 
esos de acera- pin, pan, pin, pan ... , me vacío el bordillo
por debajo, le doy un viaje, Jo tumbo, me lo engancho y 
me. yoy pa mi casa;. y lo pongo allí, en la cocina. Mi mu-·
jer·diciendo: «Pero, ¿pa qué querem0s esto?» Y le digo: 
«Es que vamos a h.acer una casa nueva, ja, ja. Esta casa es 
toda de barro y a mí me gustan de ladrillo ••. » Sí, y al día 
siguiente me voy y me cojo otro. y; así hice con tres bor­
dillos. Y unas madera,s, y eso, y así me hice un tinglao: 
como un cuadro, con una madera débajo, y cua.tro made­
ras, una a cada lao,.pero vacía por,encima.Luego, llenas
esto, y le pones una,madera encima,•y luego le ponía los 
tres. bordillos encima;. ¡y aquello se prensaba por hue­
vos . ... ! Se rompían algunas veces las maderas, claro, pero 
ya tenía .de repuesto: tenía 4 .ó 5 cajones prepl;lraos por
si uno se me rompía. Y así ya teníamos un montón de
pastilll;ls. Y un día estaba. mi mujer, por la mañana, ha.: 

ciendo el .café con leche, y yo estaba en la cama tumbao, 
vestido, ¿no?, pero tumbao y fumándome una pipa con
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mi perro ... Porque habíamos comprao dos perritos, así, 
pequeñitos, los dos .eran papillen. Blla. con su perra y yo 
con mi perro� Bueno, ll�man .a la. puerta y digo a mi 
mti.jer: «Abre.» Y abre la puerta y entra el .cl;lbo primero 
dela.vigilancia.del poblado, de la Legión, que era amigo 
mío, .. Entra, se sienta en la cama, .lé doy la pipa, se la 
fuµ:i,a, .y me dice: «Oye, me han .preguntado la guardia 
civil por ustedes ... » Digo: «Sí, ¿y que te ha dicho?» Dice: 
«Pues .est�.;bamos en el· bar, han entrao ,y me han pre­
guntao: ":Oiga, cabo, ¿quiénes son esos jipis que viven 
ahl?"» -Claro, yo llevaba ya una melena hasta los .hom-

. bros .... -� Y les digo: «No, es un muchácho que ha sido le­
gionario y que se ha casao, y .ha venido aquí a enseñarle a 
su mujer¡ que es extranjera,· dónde él ha . servido y tal y 
cual...»,lo que yo había �ontado, ¿no? Yentonces, el cabo 
primero de la Guardia Civil les dijo: «¿Quiere µsted que 
los llanie?» .Como el cabo primero es el que .manda en el 
pueblo aquel, .en el poblado legionario ... Y dicen ellos: 
«No, no, no ... _ sabemos que están ahí y QUl;lndo se vayan ... 
ya los veremos.» Se lo dj_jo el guardia civil·en confianza al 
cabo primero, ¡pero no sabía que el cabo primero era 
amigo mío! Y le digo a mi mujer: «¡Bufl, ya .lo tene:mos 
claro.;.» Porque ya, con etJdf:fi.qµe teníamos,·estábamos 
locos, .. ella ··estaba.loca rPOryenir a Espafia, .. Uevábamos·.alJí 
dos meses ... «Ya lo tenemos claI'cO,,•\» l)ice ella: <�tPor · 
qué?» «Pues porque no nos ,podemos ir;,» «Goño; ¿por 
qué?» «Porque nos están esperand9. ¿,t;ífo t� estás .ent.eran­
do. que lo está diciendo ahí el B;? ·· Claro, nos esperan 
para. cuando nos vayamos ... » Dice: «Y ara, todo el kiffi 
que hemos comprao, las pastillas ...• ¿ qué hacemos?» Digo: 
«Mira, les vamos a buscar las vueltas•a los civiles estos ... 
y a todos. Nos vamos a quedar con toda la Guardia Ci:vil.» 
Dice ella: <<Y eso, ¿cómo le> vamos a hacer?» Digo: «Mira, 
nos vamos l:l. quedar un mes más ... y vamos a comprar 
más .kiffi ... Tú, tranqµila; ¡tú deja que yo me lo tire a 

• . 
1 m1 manera.» . 

. Claro, yo dije de qtJ.edarrne un mes más porque ha-
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bían éscogido ya al piquete de legionarios que tenía que 
venir a desfilar por Semana Santa a Córdoba;.. ¿com-"

prendes .. , ? Como yo había venido a desfilar antes a Cór­
doba, yo sabía cómo iba aquello. Pues ya habían sacado 
al piquete, y este piquete hacía la instrucción aparte de 
los demás. Pórque la gente. del Tercio hacía instrucción. 
del Tercio, pero la gente de ese piquete hacía nam{ts que·. 
instrucción de Semana $anta: el paso lento, los movimien­
tos de armas, los vacilones, ¿no?, las marchas militares ... . 
y todo el día·esta.ban ensayando cerca demi casa� Y enton­
ces me lié a comprar kiffi y a hacer pastillas. A más, com­
pré inedia docena de sábanas de la Legión:, y hilo y aguja, 
y me puse a hacer fajas, con seis pastillas en cada faja, 
de medio kilo ... Y la faja bien cosida entre pastilla y pas­
tilla, con dos o tres viajes de hilo .... Y así todas, tres, 
kilos en cada faja. Ya ·tenía un· montón de fajas hechas, 
allí. Mi mujer iba y se las ponía encima: «¿ Qué te parece 
para pasar la frontera, así? ... », que hacía un bulto aque­
llo que parecía .... Y entonces, cuando se iban a la instruc­
ción, :íbamos allí con mi mujer al sol, nos sentábamos, 
nos fumábamos nuestros canutos o unas pipas, y cuando 
rompían filas, pues todos los amigos venían allí alrededor, 
¿no?, a fumar y ... a ver las cachas de mi mujer. Bueno, 
pues entonces cogía a: uno y le decía: <(Oye, ¿ tú vas a 
desfilar, no?» Me decía: «Sí, claro ... » «¿Y llevas mucha 
pasta?» «Pues no.» «Pues, mira, tú me pasas a. mí un:a 
faja de tres kilós, me la. entregas en Málaga, y de esos. 
tres kilos, uno pa.ra tt y quinientas pesetas, o dciscienta.s .• 
pesetas ... », según el tío, así le daba el precio, ¿no? «Vale· 
vale ... » Bueno, pues nosotros nos quedamos en Melilla 
hasta un día antes de que saliera este piquete, porque se 
sabía cuándo le tocaba y tenía que salir. El día . antes, 
nosotros cogemos el barco. Al llegar al puerto de .Melilla, · 
llegamos en taxi diez minutos· antes de que saliera el 
barco, pa mosquearlos más, pa no darles tiempo a ca­
cheamos y todo eso .. , Llegamos y, bum, nos montamos 
en el barco, y el barco partió. Claro, ya con todos los 
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pasaje�, el l>arco se fue, y la Guardia Civil pe,nsanppj1u.e · 
I>,Or doI1.de �an . pasao .estos que no los hemos visfü: a::.le­
gamo� a �alaga

.1 , y el•. pavo que marca las male,ta.s; lli
me mira. �i, abno la maleta, metió mano, pam, la. cerró, 
Y la marco, vale. , Cogemos las maletas, cada uno, y yo
llevab� el perro m10 dentro de la camisa, aquí en el pecho 
de lacamisa, pero lo tenía aquí que me hacía bruto en la 
espalda, y era el perro, ¿no?, con la cabeza p'alante y 
todo el cuerpo para atrás; y mi mujer llevaba la perrilla 
e? la mano .. Y cuando ya íbamos a salir, nos vienen dos
t1os Y nos dicen: <<Oiga, oiga, hagan el favor.» «¿Qué pa­
sa?» «Vengan, vengan para acá. ¿Ya han pasao aduana?» 
«P�es acabamos de.pasarla allí .... » «No, no ... » Bueno, a mi 
�l�.Jer la ll�varon a un cuarto, con las mujeres de la po-

licia, Y a m1 a ?tro. «Venga,; a ver, las maletas.» Y venga, 
toc:lo patas arriba. «Y, ¿que lleva en la espalda?» Digo: 
«Un perro>>, y saco el perro y lo dejo en el suelo ... el 
perro se les meó, ¡allí. en el suelo! Me cachearon me 
hicie�on bajar los pantalones .... y a mi mujer le hicÍeron 
lo mismo; pero. no llevábamos ni un cañamón. Ha.1:>íamos 
�ontao en el barco con cinco petardos liados, los había 
hao yo ya p:c;eparados . para fumarlos en el barco. Pero 
cu�ndo llegamos a Málaga, no llev4bamos ni un caña­
mo':1. Bueno, no nos pillan nada, pues no nos tienen que 
deci_r nada;,,· ¡los tíos fº� un corte! Sabían que nosotros
habiamo_s ido a por kiffi .. , ¡y que no llevábamos nada!
.A lo meJor;se pensa:ron que nos habíamos arrepentido y
que lo habiamos deJado. Pero al día siguiente ya estaba 
yo en la puerta del muelle esperando que bajara la Legión 
del barco. Allí se acostumbraba que cuando llegan a un 
puerto, cuando se bajan, ya allí mismo forman, y se ponen 
a tocar el tambor y a desfilar, y a cantar, y hostias.;. 
�ero aquel día empezó a lloviznar, y a llover un poco 
fuerte, y claro, no hubo desfile, vinieron los camiones a 
po� ellos. Y yo y mi mujer cogemos un taxi. Y o sabía dón­
d_e iban, al cuartel de �;:ipuchinos, que es· donde se juntan 
siempre los de la Legion cuando van allí, ¿no? Bueno, y 
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>,:·}yfuemeto en el.·bar: Yo
...... ¡ºque hacen al llegar' e.s ·. soltát ••• 

º"i' 1 ... · ,mosquetón; y los correajes; y al
•... ·. •10 lo sabía, porque esto lo había hech� yo, 

:.> e, bar esperando, hasta que Uega unp y «¿Qué 

<,: é
(i]3r�n hombre;» �<Venga, pues quítate la fu_ja>>, pin,

an�:«Toma, dos ·pastillas pa ti y .... tres librás.>> A ver,
'C1ti:o,Y.mi_muj_er, con el·cesto ibicenco, metiendo·pasti1las
alh: ¡25 kilos Juntemos! De ganaucia, a más de todos los 
que habíamos repártido a los del piquete. ·· 

Pero resulta que el giro de cada semana no había He-­
gado a Málaga, y nosotros a cada momento a la lista. de 
correos, todo el día a la lista de correos, y que no Ue­
g�ba:,_ Toda una semana nos tiramds. Claro, nos quedamos
srn dmero, y me tuve que vender dos kilos. Se los vendí 
a u�o q�e conocía de_ !ª Legión, que anda por Málaga:, lo
habian l?zgado. tambien tres veces en la Legión y a éste
se lo d1Je: «Mira, que me estoy quedando sin dinero 
que· tengo. que pagar 1� pensión y tengo· que comer y quie� 
ro vender un par de kilos.» Me dice: «¿A cuánto?» «A 018.» 
«¡Buf, a. 18! Eso ·será en Barcelona, pero aquí en Mála­
ga, .. » «Pues, ¿a cuárit_o me lo puedes pagar?» «A 14.» 
«Pues vale, a 14.» Y así le vendí los dos kilos, digo: «Va­
mos a - comer, y después damos una vuelta.» Dando las 
vuel!as �espu�s de comer pa�ainos por delante de correqs 
Y mi muJer dice: «Vamos a entrar a ver si por casualidad 
ha llegado algo.» Y aquel día había llegao el giro. ¿Qué 
pasa, no? Por un rato, le perdí 6.000 pesetas a cada. kilo 
porque aquí en Barcelona el <<témpano» iba a veinte. Bu� 
no, P:ro llegué a Barcelona y lo saqué pronto: en cuanto 
me di dos vueltas por el Somorrostro, el Campo de la 
Bota Y todo aquello, se llevaban el uno tres kilos el otro 
cuatro kilos.... se lo · llevaron rápido. -

Mi mujer; los tres meses que había estado en Marrue­
cos, se ha�ía quedado embarazada. Y cuando llegamos a 
ca_sa de mi. madre, con nuestro dinero y nuestro rollo, la
mira Y le dice: «Oye, ¿a ti qué te pasa?» «Mire, que estoy 
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embarazada.» «¿No habrá sido éste n0?>> Y ella ai.ce�:,
. 1 . . . ., .. '. ,, '" . '\!' 

<<Pues sí.» Y dice mi mE\dre: «¿Qué sí? ¿Será sinvef�i;;ii� 
za este hijo mío? ¡Venga, ahora mismo, a casaros!>>•Mi 
madre loca por casarme. Bueno, no loca por casarme, 
que mi madre se creía que la había deja�o la barriga así, 
y que luego la iba a dejar ... Porque mi ,madre la corióCía 
desde antes, bueno, desde que nos conoéíamos ella y yo. 
Claro, porq,ue la llevaba a casa a comer, y a estar allí, 
pa.ra' que viera mi .madre ... para que conociera mi familia, 
vamos. Y ya ·empezamos a arreglar los papeles. Y venga 
papeles', pero como ella era protestante y yo católico, pues 
el juez del juzgao -me dijo que no me podía casar, o que 
me pusiera. yo protestante, o que se•. ponga ella católica, 
pero que así no nos podía casar. Y yo le dije: «Hdrnbre, 
pero si yo no soy católico, estoy ba.utizao pero no soy 
católico.» Dice el juez: «Bueno, pues tráigame un papel 
que diga eso, que se lo hace el párroco de su parroquia.» 
Bueno, yo fui pala parroquia que me corresp0ndía, a San 
Jaime, allí bajando por la calle Fernando, una mañana· le 
digo a mi mujer: «Vamos a ver al cura.» Y ella aice: 
<�¿Pa qué?» Y .yo le digo: <<Es que si no vamos, no nos 
podemos casar.» Y eUa : «Pero, ¿es que nos va a casar él 
cura?» «Que no, mujer,· pero nos tien:e que hacer uti papel 
el cura.» Bueno, vamos p'allá y namás entrar nos vio a 
los dos, a mi mujer con su barriga, y nos dice: «¿Qué de­
sean?» Yo digo: «Buenas, padre, mire. Es que nos varnos 
a casar ... -» Y él dice: «¿ Sois de esta parroquia? Ah, bueno, 
esto está hecho.>> Y entonces empieza a sacar papeles, 
todos los papeles que se necesitaban pa una bodaJ los va 

. p0n:iendo encima de la mesa.. . y yo me queilé muy flipao, 
por un momento. Y le digo: «No .... » «Pero .¿no dice,é¡_ue 
se va a casar?» Digo: «Sí; claro, nos vamos a casar .. . 
¡por el juzgao!» Dice: «¿Y :p.or la Iglesia ..• ?>> Digo: «No ... » 

Y dice: «¿Cómo;•y por qué no poi:' laiglesia?>>'Digb: <<No; 
porque no; porque yo ven_go pa que ustedme dé un papel 
de que yo no soy católico,}> Un papel que firmas que eres 
católico . porque te han .·· bautizado ·. de .: pequeño; pero que 
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�i¡pJf!Je, ¿c9I11pi-ende�? Bueno, el tío s.e puso 
;1l��'j6un pa,pel, .escribió, echó una firma.y lue-
0.uSt::llaze>; que no veas ... ¡pegó un seHazo, que 

. J>e c¡i} p_apel ! hunde la mesa! Bueno.; c:on todo 
t . 

?ºIll? a m� muJer le tenían que enviar todos los 
�l?�Peles ele

. 
Sllecia, ¿no? Y no creas, no tardaban mucho. 

�W �aqre �e .los mandaba ! llegaban rápido, pero luego 
.· éaqµi (:In el J1;1Zgao s� los tenian que traducir 1:11 español, y 

era un. fpllon .. ¡Seis. meses tardarbn todos los papeles! 
B:ueno, Y me di�e el juez que el día .dela boda tengo que 
llevl;lr unos !e�tigos. Y me Uevo unamigo mío, .que es gi­
ta:i;i.o,. que_ .:vivia en f

a 
mism;a. escalera que nosotros,· en 

Qt:í:;a ;pension, porque en aquellas escaleras hay muchas 
p�ns:1ones. El s� _fumaba de vez .en cuando un peta,rdo con­
migo, Y �e lo d1Je: «Oye ¿quieres ser testigo? ..... >� «Bueno; 
vale», �ice: . «¿�a cuándo es.?>> «Mira, pasao mañana.» 

«Muy_ bien.,» Sa�imos, de allí de la calle Leona, y hasta el 
P_afac10 de Justica, los cuatro, mi i;nujer, y yo y los dos
gitanos. Y, l>¡ir por bar, cada bar que veíamos nos echá­
bamos un trago; y fumando y tal. Y llegamos al Juzgado 
bastfnt_e I;>uest_os, ¿no? No llevábai;nos anillos ni n.ada., y
a mas, ,mi muJ�r con un mosqueo conmigo! No.sé, no me 
a,cu�rdo rouy bien por q�é, algún rollo, no sé, pero .con Ja 
bebida Y _tal se .mosqueo,. . Y. llegamos alH . . y esta.ha . mi 
�a�e, mis hermanos, _ allí todos, esperándonos, y el Juez 
d�ce. «A ver, est.os testigos ... >> Y se levantan y van los dos 
gi!anos. «A. ver, los carnets.» Los entregan, el tío se los 
mira, los mira_ a ellos ... ¡el carnet de}gitano estaba cadu­
cado de ,tres ano�!, no valía. Y la gitana tenia quince años,
Y n� vaha pa testigo. Y me llama el juez y me dice : «Estos 
testigos n.o val�?-;» Digo: «¿Por quf?» <cP,0rque no tienen 
la. documentac10n en regla. Así que, usted mismo ... » Cla­
ro, yo p_ues, nada� �ue me salgo por ahía dar vueltas por 
el. .Palac10 de Justicia, porque sabía .qqe por allí va mucha 
gente aipresentarse a los juzgaos -como tengo. que ir yo 
hoy, ¿no?-- Y podía encontrar algún, conocido y decirle: 
«Oye, ponte acá, enseña el carnet, para hacer de testigo, 
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firma y ya está, ¿no?» Pero empecé a mirar, empecé a 
mirar y no había ningún conocido. Yo ya estaba mos­
queao, ¿no? Coño, la novia, mi madre, toda la familia allí 
metida, y yo buscando testigos por los pasillos. Y me 
dice un tío: «Oiga, ¿qué le pasa a usted?» Digo: «Mire, 
que me voy a casar y necesito dos testigos para que me 
firmen .. , Está allí mi madre, mi novia, todos esperando, 
y no tengo testigos. Si quiere usted, si me hace usted el 
favor, namás es firmar, y ya está ... » Y él dice: «Sí, hom­
bre, sí. Venga, vamos para allá.>> Y con esto que nos cru­
zamos con un pavo con .una carpeta en la mano: Y le 
dice: «Oye, tú, vente conmigo, que vamos a hacer de tes .. 
tigos, que aquí este chaval se va a casar y no tiene tes .. 
tigos ... » «Pues vale», dice el otro. Y se vienen. Yo entro 
allí, con mis dos nuevos testigos,· que claro, no tenían 
na.da: que ver con los gitanos de antes. Y el juez : «¿Así 
que estos son los testigos, no? A ver, los carnets.» Y sí, sí, 

· sacan los carnets y resulta que el que me había parao 
era un policía secreta, y el otro era un abogao. ¡No se 
flipó poco el juez, entonces! Claro, primero le voy con los 
gitanos; y después .. , ¿No querías testigos? ¡Pues toma! 
Y nos casó, el tío ... Namás casarnos, rni madre nos llevó 
a.Uí a las Siete Puertas, y nos compró unos anillos: de 
800 ó 900 pesétas, no creas que eran u.nos anillos nada 
finos ... 

99 



Cuando me .casé, ya me, fui de aquí .. , bueno, me fuino, me .tuve �ue sacar el pasaporte, y no me lo queríandar. Y no, temanada pendiente, estaba todo pagao, perqe.orno _tema muchos antecedentes pe,nales y eso.:, Enton�ces fmmos a una agencia de ésas, a una gestoría, una queestá detrás mismo del edificio donde dan los pasaportes�D.etrás mismo de donde dan los pasaportes, en la Plazade España, hay un gestoría. Y fuímos a ésa. Y el tío no
sé cómo se las arregla -,-bueno, como se las arreglan todoslos .gestores, no?-, que me vino con todos los antece­dentes en blanco y, me tiene el pasaporte. Y cuando ya. es­ta�a hecho, le paguemos al tío de la gestoría y nos dice:«Tienen que ir a recogerlo allí, a la policía.» Y fuimos ala J?Olicía. Entonces allí el . tío tenía el pasapqrte · niío.encima de la mesa, el policía que ,está abajo, que da.elpas�porte, y decía que no me lo podía dar. Yo digo: «¿?om� no me lo puede dar, si ya está hecho? ¡Lo tieneahí encima de la mesa!» Entonces Ana, mi mujer, le dice�I tío: «Mire usted, yo he venido aquí de turista, desdeSuecia, y me he casao con este hombre y, claro, yo voya parir y yo quiero ir a parir a mi casa. Si no puede venirmi marido conmigo porque usted no le quiere dar el pa­

saporte, pues yo cuando llegue a Suecia, por mediación demi gobierno, reclamo ... a mi marido.» Y el tío semos­queó, ")' nos tiró el pasaporte y dice: «Venga, fírmalo ...y ?º vengáis más por aquí.» Pues vale, yo lo firmé y nos fmmos. Claro, cuando nos fuimos estaba ya a pique dedar a luz ... ¡si tardaron seis meses en casarnos! Y nos 
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fuimos de aqµí, de Barcelona, hasta París. En París nos 
metimos e11 un hotel, y,.por la noche,. después de cenar, 
estábamos .en la habitación, allí, más aburridos .que nada 
y yo le c).igo a mi mujer: «Oye, ¿por qué no nos vamos a 
dar u,na vuelta?» Dice.: �<¿Por.qué?>>·<<Pues,.pa tomarnos 
algo y ver un .. poco de París,. no?» Y me dice:, «Pero ¿tú 
quieres conocer París?» Y digo� «Sí.».Me dice: «Ven con­
migo.» Cogimos el saco de dormir-,-que teníamos uri saco 
qµe era de. dos, que sirve para dos personas.;.. Y· con· el 
saco de dormir nos vamos a la calle. Y me lleva debajo de 
los .puentes del Sena, ahí que se juntan los clochards, y 
todos los golfos, y los jipis ... y allí toda la nocheibebien­
dp vino, y fumando petardos. Los dos días que estuvimos 

en.París dormimos en el hotel; bueno, al hotel íbamos, sí, 
a lavarnos,. y a descansar un rato en Ja habitación, pero 
dormíamos allí, con los clochards. Y después ya de París 
nos -fuimos a Ginebra, en tren. Todo esto lo íbamos ha­
ciendo en tren, ¿no? ¡Con un montón de equipaje! ¡Con 
Rmaletas! Claro, todo lo nuestro, que nos íbamos a vivir 
a,Suecia; un perro, y una mujer preñada; claro, la mujer 
como está preñada no puede llévar carga, ¿no? ¡Pues 
ya;tne explicarás tú! Ya en Ginebra se lo dije, digo: «Oye, 
¿qué pasa?» Yo ya estaba mosqueao, porque cada vez 
qu.e. hacíamos un cambio de tren pues, no veas, qué .his,. 
tol;ia ... · Ella se esperaba con el equipaje, y yo tenía. que 
ir 'pacá, pallá, y no paraba. Ara que, en Ginebra, .cogimos 
ca$'i todo el equipaje, y lo facturamos . Porque en Suecia 
Ilamás que te dejan entrar una botella de vino, otra de 
coñá y otra de .... a ver, te dejan eFJ.trar una botella por 
barba, pero llevábamos 3 botellas cada uno, una de coñá, 
qtra de vino, pero no vino corriente, sino vino amonti­
llao, y .otra de anís. Bueno, nosotros llevábamos. una ma­
leta cada uno, y tres ... botellas en la maleta suya, y tres en 
la mía, que son lo único que te dejan entrar. Pero en el 
equipaje que facturamos iban nueve· botellas más, tres en 
cada maJeta. Y cuando llegamos allí,. pasamos aduana, lo 
que . más me mosqueó fue que mé quitaron el perro, al 
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_.;:tc±�:}�íli{;tu��e:O.tena; ¡joder, qué
,,, ni;�J,,�yb 'Ine<quería volver otra vez pá

.•·, . ·•. sab�s?dDe momento, namás llegar y bajar�a,arc0 ya me· qmtan el perro y después de una broncacon todos aquellos tipos, que yo no me enteraba nbs montamos en un taxi para irnos a la casa, a la cas�de• su m�dre, que ya nos esperaba, ¡y un frío que hacíaen _el taxi!, brrr ... El taxi con calefacción .... ¡y a25 gradosb�Jo cero! Yo estaba muerto de frío. Y yo le decía: «Ana va�onos pa España ... » «No hombre, que ya estamo�aqm.; ¿ahora nos vamos a volver patrás?» Y eso,- que eraen Goteburg, que es más pal Sur. . .. Total, que llegamos a la casa, me presenta a su ma­dre Y a su padre; su padre había estado embarcado cua­renta Y tantos años. Pero, bueno, el padre había hecho1� pasta en la guerra, en la guerra . mundial, porque . Su.e�cm . era neut�al, y podían navegar para arriba y paraabaJo, Y traficaban con unos y con otros ... Y había es­tado bastante tiempo también embarcado por SudaméricaY. eso, Y alguna que otra palabra del español soltaba· siempre estaba con el diccionario español-sueco, pa pode;enrollarse conmigo. Estuvimos dos, días en su casa encasa de su madre y de su padre, pero a· mí no me �us­taba es_tar a.llí, yo quería una casa pa mí y pa .ella, ¿rto?Y alq�ilam�s u;1-a casa, un piso, de esos antiguos. Y noveas_ fl h�cia .fno allí, fuu.1:1 .•.. un primer piso, y sin cale­facc1;1n ni nada .. Tenía una chimenea re.donda, allí en unaesquma, que le_ tenías GJ}1e ir metiendo leña, pero aquellono calentaba m Pª, hostias,. aquello no servía pa ná. Bue�no, nosotros ya temamos nuestro piso. Teníamos una estu­fa �e esas eléctricas,. y pasábamos frío, pero mira, nosmetiamos �n la cama_ y estábamos mejor. Hasta .que unanoche volviamos de Juerga . ......,porque nosotros todas lasnoches nos íbamos a beber y por ahí, que ella tenía suambiente, era su tierra ... --.. Bueno, pues resulta que . unanoche llegamos a las tres de la mañana, con una borra­chera como un piano los dos, y nos acostamos. Yo esta-
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ha durmiendo y al rato .me dice: <<Miguel, Miguel.» Digo: 
«¿Qué pasa_?» <<¡Que ya. vi�ne!» Y yo digo� <<¿Quién vie­
ne?» Dice:· <<El niño ... » Digo: <<Piles ábrele la púerta ... » 
Y ya se mosqueó, ¿no? Porque yo, con mi rollo, estaba 
durmiendo, y empezó a zarande.arme: «Oye, que voy a 
dar a luz y no voy a parir aquí en. la cama, ¿eh? Que 
tengo que ir aJ hospital.» Y yá mé espabilé. y me vestí, 
cogimos un taxi, y a casa de su madre; .Su madre ya tenía 
preparado una bata, jabón, pasta de' dient�s,y eso, lo que 
necesitan pa u:nos días.... a · más la madre es enfermera 
de ese hospital, del hospital donde nació mi hija y donde 
me operaron_ a mí del estómago. Y llegamos allí, .y le pe­
dimos un rollo al taxista, un papel conforme has pagao el 
viaje, porque luego· te devuelven el dinero, ¿no? Cuando 
sales del hospital te devuelven el dineró. Y cogimos dos 
taxis, para i:r a casa de mi suegra, y al hospital. Bueno, 
total que, tanto rollo, la miran y me dicen a mí que hasta 
el día siguiente, que hasta las dos de la tarde, que no viene 
lacriatura. Y me dice ella: «Vete pa la casa, y ven ma­
ñana· a las dos, que yo ya estoy bien.» Bueno, pues me 
fui; pero nd me .fui a casa. Me fui por ahí, a beber; Me 
fui al puerto, y después del puerto ya habían :abierto 
bares... total, que me presenté allí a las dos, con una bo­
rrachera en el hospital, que no v�as. . . y ya había nacido 
la niña : ¡parecía un i:norio, tú! Toda negra ... y arrugada. 
¡Joér! Digo: «¿Qué pasá? ¿Dónde está mi hijo?» Lo te­
nían allí en una canasta de c.ristal. Dicen: «Ahí. No es 
un hijo, es una hija.» Dig�, vale; yá lo tenemos claro. 
Y cuando la destapo, parecía un mono pequeñito.' «¡Jo­
der!», digo, <<¡si esto es un mono!» Nada, que después ya, 
cuandó salió del hospital, a los ocho días, nos vamos pa 
casa. Y ya ves, en el piso que teníamos nosotros, un 
pfso antiguo sin calefacción ni nada, pues hacía mucho 
frío dentro del piso. Nosotros éramos mayores y nos po­
díamos aguantar, ¿no?, peró la criatura pequeña... Y, 
¿qué hago? Pongo la cuna, un canasto de esos grandes, 
en mitad de la habitación. Y me lío a buscar estufas eléc-
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tripas, Y.le pongo alrededor todo de estufas eléctricas para 
que .la niña no pasara frío ntnada. Estando un día enla 
casa esa. antigua, yino el tipo de la luz, que venía a cortar 
la .-luz. Porq,ue resulta que nosotros en un mes habíamos 
gastado más. luz que cualquier ciudadano en seis meses. 
Claro, porque las estufai.s comían mucho. Y me dice mi 
mujer: «�ira, es!e tío, que viene a cortar la luz.» y yo, 
.cuando d1Jo que �ha a cortar la luz, me di cuenta de· que 
a9-_uello se iba a convertir en una nevera, ¿no?, y que la 
nma estaba allí enmedio. Entonces le digo a mi mujer: 
«�ira, dile a ese tío que como me corte la luz, y a la 
nipa le pase alg9» ..,.....el tío entró allí dentro, no?, y lo vio 
todo-, «que>como a la niña Je pase algo, dile q1.1e voy
en busc� de el y que lo mato.» Yo se lo dije a mi mujer 
en espanol, ¿no? Y mi mujer se lo tradujo al tío en sueco. 
Pero el tío me miró y claro, se mosqueó, y se fue. Fue 
a la compañía a decirles lo que había pasao. Bueno, pues 
la compañía, a los. dos días me mandan el recibo del dine­
ro .que les debía, de gratis; sin pagar nada. Encima, .me 
regalan 500 coronas �regaladas 500 coronas pa la niña--:­

y me traen una estufa de. esas que pillan toda la pared 
un radiador de esos. 

. . . ' 

.'. Y, a todo eso, a mí me habían llevado a la escuela 
pa a�render sueco, porque si no sabes sueco no puede� 
trabaJar. Y claro, pa poder trabajar tenía que ir prime­
ro a la escuela, ,Nosotros fuimos al sindicato a l:,uscar tra­
bajo, pero como no sabía hablar sueco, el sindicato me 
mandé> a la escuela. Me pagaban, -podía estudiar-, pero 
muy poco.; me pagaban una,s .500 c9ronas a la semana; 
�ntonces ':alía la corcma a 16 pesetas ... y me pagaban por 
ir. a estudiar. La maestra que yo tenía, la profesora, ha­
blaba español, y no1:1 hicimos amigos. Yo la llevé a casa 
va.rías veces, a comer, para que conociera a mi mujer, 
y se hi�ieron am�gas ... Así ya, a los dos meses y pico, yo 
no sabia sueco m nada, ¿no?, pero la tía me dio de alta, 
para que pudiera trabajar; bueno, y-a sabía lo suficiente 
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como para Uegar a la tienda y comprar y tal. Y ya/me 

puse a trabajar, en la fábrica Volvo. :Ahí sí que aquello 
era un lío; en la cadena de extranjeros: españoles, negros, 
,pnrtugueses, italianos ... un rollo. Era una cadena de 
montaje, pero no cualquiera, sino la peor, la que más 
trabajaba, La que hacíamos los coches de la . policía, las 
ambulancias y eso, que llevan doble motor, ¿comprendes?, 
llevan dos motores, dos baterías, ¡dos de todo! ... los que 
más trabajábamos. El horario era que una semana entra­
ba por la mañana, a las seis de la mañana, hasta el me­
diodía, hasta las dos, y la otra semana te tocaba por la 
t�rde. O sea que eran turnos, cada· semana, cambiados. 

Después cambiemos de piso. Porque, al lao de donde 

vivía. mi suegra, había apartamentos para los. enfermeros 
y el personal del hospital, y como mi suegra trabajaba 
en el hospital, pues ligó un apartamento de aquellos que

eran modernos, con doble ventana, ,con calefacción y 
todo, y lo ligó mi suegra pa nosotros. Entonces cambia­
mos de piso. Cuando nos c3:mbiamos a este piso, mi hija 
tenía unos tres meses, o sea que hacía poco que.estába­
mos en Suecia. Nosotros llegamos allí a últimos del 71 y 
mi hija nació en febrero del 72. 

Una vez nos vamos ella y yo a comprar chocolate, al 
parque de los jipis; bueno, un parque donde iban todos 
los jipis. allí; allí vendían chocolate. Ibamos ella, yo y el 
perro. Y tenía yo .billetes de cien coronas; íbamos a com­
prar treinta coronas de chocolate y con el resto, pues 
irnos a tomar unas copas. Y llegamos al vendedor y le 
digo: «Toma, dame treinta coronas.» Me da un pedazo, se 
10 cojo, se lo doy a mi mujer y le digo: «Mira», lo coge ella 
y se lo guarda. Le doy las cien coronas, y el tío me devuel­
ve el cambio en billetes de diez, o sea, me da siete billetes 
de diez coronas. Pero a lo lejos, en el mismo parque, en 
un montecito. que había con árboles, había un policía, de 

uniforme, y con unos prismáticos mirando. Claro, el p.o­
licía vio que me estaba dando dinero a mí. Entonces coge 
la radio, y llama a la policía del coche, que ya tienen al 
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. l&�tiedo:r:. .un extranjero, que va con un perro muy pe­
: g.��J:i.,, y u11a mujer, ,que yo he visto·cómo cogían dinero, 

a�o11eb>policía. Nosotros salimos del parque, más tran­
quilos, queíbamos por la calle, y se vienen dos coches, nos 
pillan dos coches. entremedio. Abren las puertas «¡Poli­
cía!»,. pon, .pun, pa dentro. Bueno ... Llegamos a la comi� 
.sáda, y a mí me meten en un cuarto y a mi mujer en 
ótro. Que a dónde está el chocolate: Y yo: «¿Qué choco­
la;té?» «Sí, hombre, sí, que te ha, visto el policía .que te 
daban dinero, que tú \eres. el que lo traes de por ahí, que 
te ha• visto el· policía que te daban dinero, tú eres el que 
lo vendes ... » «Yo, ¡qué va, hombre!, yo he ido a comprar, 
he ido a ·comprar treinta coronas y el ·tío me. ha devuelto 
el· cambio de cien.» Me registran y me encuentran las • se­
tenta coronas y una pipa que llevaba yo aquí, en este 
bolsillo de arriba, de fumar tabaco; pequeña, pero que la 
tenía con un filtro de lata, para fumar chocolate, namás. 
Siempre la llevaba encima, porque allí en Suecia'•se acos­
tumbra a fumar más en pipa que en petardos. Si ya.tienes 
una pipa especial para el chocolate ... o sea, iba sin filtro, 
pero dentro de la cazoleta, coges una chapa de coca-cola 
mismo, la recortas, le haces cinco agujeritos, la pones, 
y así no entra el tabaco pa dentro. Bueno, pues la pipa 
esa la había comprao mi mujer y le había cost.ado doce 
coronas. El tío la coge, la huele, ¡buf!, y como .olía a cho­
colate, pues la .tira a la papelera. A mi mujer . la cachearon 
también, y le quitaron las treinta coronas de· chocolate 
que habíamos comprado. Búeno, pues nos dicen que nos 
vayamos. Y le digo a la Ana: «Ana, el tío éste me: ha qui:. 
tado la pipa que me regalaste.» <<¿Cómo que te ha quita­
do la pipa?» Digo: «Sí;· la ha tirao a la papelera.» Díce: · 
«Vamos pallá», ahí dentro mismo de la comisaría. Nos 
volvemos pal despacho y le dice: «Oiga, ¿qué pasa con la 
pipa? ¡Usted no me le quita la pipa a mi marido! Esta 
pipa me ha costao a mí doce coronas .... » «Bué, que esta 
pipa es para fumar hachís y tal ... » Y ella: «Bueno, bue­
no... o me da la pipa o me da las doce coronas que me 
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ha costao, ¿.no? Porque no me la priede:3- _quit�r.» Y sí, 
sí, el tío cogió la pipa de la papelera, la tiro encima de la 
mesa, y dijo : «Toma la pipa.>> 

, .. Otra. vez nos cogieron fumando:un petardo, en un por­
tal, eon otro español. Y acababa yo de comprar ch�col�te 
también. Y nos• metemos en un· portal, porque hacia. fr_ro, 
y estábamos allí liando cuando, plaf, se plantan dos tl�s 
allí en la puerta. Y nos quedamos t�?os callados, nadie 
hablaba. Y yo, ya mosqueao, deshaciendo el chocola!�• 
digo: <<Bueno, ¿aquí qué pasa,. homb�e?» ,cuando d1J; qué pasa, porque los tíos no sabían qwen eramos! ¿no.,  
y cua.ndo dije qué pasa se dieron cuenta de que eramo,s 
e:x:tranjeros y «police, police», venga; al coche, y, ya está, 
al coche rápido. Nos cachearon y no nos encontraron 
nada. Yo llevaba el chocolate, que en el mismo .coche me 
lo metí en el calcetín, pero nos cachearon dentro delco­
c;he, nos cachearon los bolsillos, y así. Y me llevaron a 
mi casa, y sale mi mujer y dice:, <<¿Q�é,pasa?» .T�ma a 
este tío, no le dejes mucho por ahí, le d1nan ... Y _as1 estu� 
vimos, hasta que ella se suicidó. . . . . . Allí en los bares, puedes beber todo lo que. qmeras. 
Ara, q�e ·si bebesy formas una· bronca o agarras alg�ma 
tranca fuerte; ya.te cogen el nombre y te. ponen �n la hsta 
negra,.y ya no �e venden alcohol, en }os bare� si, pero no 

. en las tiendas de ,bébidas. Porque alh las bebidas las con� 
trola. el gobjernq. Por ejemplo, tú vas a -�- tienda, com-
pras una botella de , c:oñá, '.que te . vale siete co:,c,nas o 
diez; pero tú vas al bar; y pides .una cop'a d� cona, ,Y te 
vale quince coronas, una copa. Entonces,_las tiendas esf:as. 
son sólo de bebid.as. Y al tío que.Jo despiden del !rª?ªJº, 
por ejemplo, por beber, por· drogas· y �so, el sm?1cato 
te manda al médico, por.que te han p1llao trabaJando, 
•no? Si. el médico te da por alcohólico, entonces no 
frabajas . ya no te dan trabajo en ningún lao. Pero te dan
un carné de paro, para que vayas a cobrar lo justo, lo 
justo para comer un. poco, un poco ma}, y no te sobra pa 
beber, claro. Y además, tu nombre esta apuntao en todas 
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l�s !ieng:as esas de bebida. Por ejemplo, tu vas a comprar 
,.eb1da; como. toda la gente de allí, ¿no? Va la gente con sus. �eches, se p�a _en la tienda; y una caja de ;coñá, uña 
de �1no. • •. pa sum1mstrar a la casa. Y mientras estás com­pI'a�do,. en la caja en la, que tu estás comprando1 pam, se 
e�?1ende·una lu�. Entonces. te dice el dependiente: «Iden� tifüquese.» � sea, es un mostrador largo, y las luces, cada u;ia, se_ enciende cada x tiempo, cada cinco minutos, cada d1�z mmutos .. , Y a lo mejor tú estás comprando y en· este �.�mento se �mci:nde la luz. Bueno, pues te dice «Ident1:fíquese» Y tu le tienes que enseñar el carné. Cúando se,lo en.sepas, el _tío mira en una lista que tiene debajo de 1� caJa, Y empieza a buscar. Si está tú nombre, pues •. ; 
lo t1en_es mal; s1 no está, pues nada, sigues. Claro1 la luz se enciende a cualquiera, y yo conocía a varios qúe esta­ban apuntaos, ¿no?. Y estaban pendientes de la caja na�más. Cuando se encendía la luz a uno, plas, el tío se poníadetrás Y a comprar antes de que se vnlviera a encender
otra vez. 

. Cuando. mi muj·er ,se0 .mató, yo pedí permiso, a la fá­
brica, a la Volvo, pai::a buscarla; porque ella desapareció 
Y estuvo una semana perdida. Y me dieron una semana; 
Bueno, al �abo de la se?1ana. apareció. Siguiendo los ras­
tros, las pistas que. habia deJado ..,..;.porque la policía sue­
ca! a�nqu� no te lo creas, es muy inteligente, uJ¡Ia de las
�as mtehgentes del mundo; ni. Scotland Yard ni hos­
tias ... .;,..., Pues le siguieron los rastros, y la encontraron; 
T�do fue desde el día de mi santo. Habíamos estado co­
miendo �on su familia, o· sea, mis suegros, su tía, yo, ella, 
un�s amigas. de ella, y cuatro españoles, que trabajaban 
alh en Suecia, que estaban casados allt Y se consumió 
muc�a bebida, . se• consumió 111,ucho alcohol -bebida digo 

de vmo, ¿no? unas 30 botellas de ·vino pa comer-· y des­
P?és, para el café se consumió una· botella y m;dia de 
�ne�ra, una de güisqui que se la bebió mi suegro solo; 
SI¡ mi suegro no le daba más que al güisqui, no  bebía otra 

108 

cosa. Y, bueno, se consúlilió bastante alcohol. Y en la co­
cina; dentro de 'Ull annario, había preparao un cartón de 
tabaco Pall Mali; pero los cigarros deshechos, y 50 gramo�
de chocolate de Afganistán, liado y deshecho,•y cinco_ p1-
pas'allíen el artnario . Cualquiera podía llegar a la cocma, 
abrir ! el armario, coger µna pipa, cargarla, echarle fuego 

y seguir, ¿no? Y se cons1:1.tnió,mucho. Se con!umió tam­
bién .. : un gramo de heroína, entre los espano!es Y _las
niñas, porque mis suegros no tomaban heroma m hostias, 
¿no ? Después, mi mujer se había desayunao por 1� ma� 
ñana eón Un ácido, y yo con otro. O sea, nos hab1amos 
comido uno cada uno antes de ir a comprar para la 
comida .. y por• la.· tarde,. después, cuando ya · se foero� • los
viejos, nos· fuimos a un barco español -porque alh, • los 
barcos mercantes españales, cuando llegan a puerto, eso 
ya lo pone el periódico, ¿no?. mañana Ue�a tal barco, de
España-'. Pues la gente·. lo ve, los espanoles lo ven, Y 
¡fuu!, a comer al barco . A c�mer al ba:co, y a co1?prar co:­
rriida, Claro, porque es comida de aqui, y la comida suec::a 
la. haéén con mantequilla, y no sé, es muy difícil acostum­
brarse aL rollo. No comen pan, comen patatas cocidas 
en puesto de pan. ¡Patatas coddas en puesto de pan! 
Peladas claro. Pues cuando llegaba un barco, todo el 
mundo 

1

allí, y por tinca coronas: .te ponían: el cubierto 
del marino, vamos. Luego; el 1contramaestre, el cocinero, 
el que está. pcír allí y lleva las cuentas·. de la co�ida, te

vendía latas de aceite de 5 füros, jamones, sals1chones, 
paquetes de garbanzos, judías.·; Pero daro;, comprá�a­
mos una lata de 5 litros de aceite, y ya temamos aceite 
en casa para no tener que guisarcon manteca. Por eso 

venían siempre mi suegro y mi suegra a· comer a casa, 
¡porqué guisaba yo! Resulta que estábamos allí bebiendo 

en el barco. Por dos coronas te ponían una botella de 
vino, un litro, ¿no?, y por tres coronas te ponían un plato 
dé lonchas de jamón, y empecemos a beber Y a �abla�, 
•no?, ¡como todos hablábamos español!; pues alh vaci­
lando. Y me dice mi mujer �ue estaba con la regla-: 
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,�f;r f,. 9,�Í,,� quiero ir al wa�r. para cambiarme la COD)­

. )�t��,?»,1�f�ónde, está .. el water?» 'Y se fue. Y ·a la yuelta 
d.eb,ija.tet, ,en :puesto de sent.arse a nuestra mesa, pues 
se se;at;g en. la mesa de un tipo que, yo lo estaba viendo, 
eLtipo 110 era español, porque estaba solo. •El tío tenía 
una 'botella de ginebra encima de la . . mesa, y estaba be­
biendo. Pero se le veía extranjero; no se le vela sueco,· 
ta:p:ipoco. Claro, mi mujer también lo vio, y como ella 
hablaba varios idiomas ..,.....,Qclio, o.cho idiomas, hablaba, 
Fl<:> te creas. Y estaba estµdiando el ruso. y el. árabe. Era 
una mujer muy inteligente-. Y se pone a hablar con el 
tipo aqu�l; se sienta, el tipo pide un vaso, y le pone un 
vaso de ginebra a ella, y se lo bebe. Y se bebieron los dos 
la botella de ginebra. Y. el tío pidió otra, otra · botella de 
ginebra. Y yo ya lo veía venir mal, ¿no? Pensaba, ¡jol, mi 
mujer, con .la marcha que lleva hoy, .no veas, cualquiera 
la aguanta hoy en casa. Nosotros habíamos dejado el 
perro y la niña a su tí.a. Y ya nos habíamos quedao el 
Paco y yo solos, con la botella, y jamones ..• se hab{an ido 
todos a sus casas. Y mi mujer en la otra mesa. Y Paco me 
dice: «Oye, yo me voy a tener que marchar, porque si 
pierdo. el últin:i.o tranvía, . voy a tener qµe cogef un . t�, 
que me pilla bastante lejos ... » Vivía más lejos que yo. 
Y yo le digo : «Bueno, yo tambi.én me voy a tener que 
marchar, porque tiene 1a tía el;perro y la niña.,.» Y me 
voy. pa mi mujer y le. digo: «,Ana, vámonos.» Me dice: 
<<¿A dónde?» «Joder, ¡adónde!, a buscar a nuestra hija y a 
nuestro perro, que tu tía se mosquea, si llegamos tarde 
y borrachos.» «Joder» dice «esta .semana he ido yo tres 
veces a buscar la niña .. Vete tú, hoy ... » Le digo: «¿Por 
qué no vamos los dos?» Dice: «No, vete.tú hoy, que ade­
más mi tía te tiene que dar. unos. regalos que te ha com­
prao por tu santo.» Y le digo: «Bueno, ¿y tú cuándo vas 
a venir pa casa?» Dice : «Yo, dentro de un rato. Me voy a 
tomar un par de vasos n:i.ás y me voy.» Digo� «Vale, .¿tú 
tienes dinero pal taxi?» Dice: «Sí.» Digo: «Bueno, yo me 
llevo toda esta mercancía pa casa.» 
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y llegamos a mi casa. Bajo, llego a casa, dejo todas 
las c:osas, y me voy en busca de mi hi�a. Y la tía me da 
una camisa: una corbata, unos calcetines ... lo �ue me 
había comprao la pobre mujer, ¿no?,. para �egalarmelo.
y me pregunta por mi mujer: «¿Y Amta?» D1g_o: «Ahora 

N h 'd f o' Digo· «·¡No vendrá pa casa.» «¿ o a ven1 o con 1g . » .. • . ,
no, vendrá ahora! » «Bueno, adiós, hasta mañan�·.» Llego 
a casa, co jo a la niña, le quitó la ropa, 1� ?ambio !os �a­
ñales, le pongo su pijama, le doy su viaJe �e b�beron, 
le pongo de comer al perro .... pero como mi muJer me 
había dicho que iba a venir pronto, pues q�eda1n;os en 
dejar la puerta de la calle y la puerta de: piso abiei;as, 
para no tener que tocar timbres, porque si no los vecm�s 
sé mosquean. Y me siento all� en la c�ma! pongo la ra?1º
muy flojito -la niña, despues del biberon _ya. se echo a 
dormir-'- y me quedé allí escuchando la radio. Me tut?bo 
en la cama; con la radio .y, claro, ?üando vas bebido, 
llega un momento que te qu�das rela

J
ado� y te entra sue­

ño. Pero yo venga esperar alh tumbao �nci11:1-a de .la cama,
vestido y todo, para ver cuando vema mi. m:a;Jer. Perp 
cuando me despierto, miro el reloj y eran_ las siete de �a 
mañana. Digo: «¡Joerl, las siete de la manana y esta tía 
no ha venido... ¿ qué es lo. que le pasa?» Entonces yo ca­
vilé, pensé un poco, y. me dije: �<Bueno, e�to es q1_1e se h? 
quedao con la tajáa en el barco. A lo meJor, alfun mari­
nero listo s'ha pasa.o de 'rosca, y se 1a h_a ;met1do �n su
cu.arto,. ¿no?, en su camarot�:» Y: yo vacile

_, 
y llame por 

teléfono a Paco, el que habia: sahdo c�nmlgo del barco. 
Digo: «Oye, Paco; mi mujer 'no ha vent�o a la cas� est� 
moche» digo «vamos a ver el barco tú y yo, a ver s1 

' ' l · •h· t'd · amarote ·no ? algún marino listo se a · a me 1 o en su c . . . , !: . · ,y la tienen allí secuestrada, y se la llevan a Espana. · · » 

«Vale, nos vemos en la entr�da del puerto», en un bar 
que había en la entrada del puerto. Res�ha que �os trop�:zamos allí, y nos vamos al barco. Subimos ,arnba, �edi 
mos de beber, y le pregunto atque nos vendia la comida_: 
«Oye, mi mujer se quedó ayer aquí; cuando yo me · fui� 

111 



f:!lS't:ª,.t:>ª en esta mesa, y ... y. no .ha venido a cas,a. ¿Qué•""·'""ª'•f.'-U'H ella, a :dónde la habéis metido?» Así mismo ... «Oy�, Qye, oye, aquí en est¡tmesa ha.bía un inglés y,;UBa sueca.>> «Pues. sí, esa sueca es mi mujer.» Dice¡ 1Paes mira» -el tío me dijo que h¡. ,había visto salir .delbarco- dice, «la sueca se marchó, yaUnglés a las tres oqµat:ro ho:r:as lo tuvilllos que echar a la calle porque no.;.no se quena marchar. Se había bebido. un montón de gin e�bray se puso un poco pesao». Entom:es yo pensé: «Bueno,esta ;mujer, si se ha marchao de . .:1quí, y a mi casa ,no ha:venido .... habrá .ido a casa su madre, ¿no?» Y me voy acasa de su madre, a casa de mi suegra. Y, le digo a niisuegra: «¿Está Ana aquí?» Pice: «Aquí .no ... ¿no estáen ,tu casa?» Digo·:. «A mi casa no ha venid,<;1.en toda lanoche, y a mí no me ha telefol}eao.» Dice.: «Es que estámuerta.» ¡Pero así niismo me lo clijo!,foder, qué mosq:ueqme entró. Yo llevaba el reloj _con la esfora,,aquí, paraabajoi Cµando me dijo que .estaba muerta, pegué un ma�not�zo así encima dela mesa y escacha.ri:,:é .el reloj que lllehabian regalaqo paJa bqda; un Tisqt automático calen�darj,o ... me lo habían regalado pa lá boda_¡ un cha�al qu�!J�b1a �abado en µna joyería, me regaló a nií un Tisot y am1 muJer.un Titán. . . . . . . 
. Entonces me fUi a la policía, y le digo que mi mujerhabía des�par�i40. Me; dice el tío: «Buenp, tu mujer, ¿es 

sueca?» Digo: <�S1.». «Entonces no te preocupes, las suecasse van de su casa, .están tres o e;:uatro clías fuera, yJuegovuelven .. ,» Digo: «Bueno, bueru, .... , eso serán las, suecasque están aquí en .Suecia. Pero mi•• mujer es una suecacriada en el barrio chino de Barcelo11a, o sea qµe ella nopuede faltar a casa ... >> Dice: «Bueno si .dentro de tres días no ha .aparecido, vienes y lo .<lides ot¡� ve:p> Y y�co;n un mosqueo, porque la gente aquí no ... no .se preo­cupaba, yo.,. ¡era mi mujer!, ¿no? A los demás les dabalo mismo. :E:ntonc;es llego a la cas�. allí cavilando, con 1aniña., .. Cojo el teléfono, y yo conocía a una peripdista deun periódicG> de izquierda,· de un periódico comunista, que
112 

eta amiga de mi mujer, y yo. tenía.el teléfono de ella, allí 
en la agenda de Ana,· y la llamo y le cuento por; teléfono. 
lo que pasaba. Y dice:. «No te muevas de tu éasa, que 

áhora voy y me lo cuentas aHí.» Bueno; estuve allí con 
la· niña,. jugando un ratito, con el perro, esperando. a ver 
cómo pasaba eso. Y sí, viene ella con otro tío,· con un fotó­
grafo. Y se lo ,cuento, que· había .ido a la policía, que no 
me habían hecho caso ... -.Y que yo era español, claro, como 
ella ya lo sabía. Ella todo lo que yo iba diciendo lo iba 
escribiendo, y el otro sacando.fotografías de mi hija; se 
subía de pie en la cama, se agarraba, pun, le . sacaba una 
fotografía; otra, la niña con .el perro; m,e sacó .a mí otra; 
y.entonces me llevaron una.foto de ella. Y al :día. siguiente
sale enel periódico. Ponja: «¿As.ésinada en el barco? .¿Dón­
de está Anita?» Y ya ponía lo que yo había contao. Poní.a 
que yo había ido aJá policía y que la policía no me había 
hecho caso, claro. Al salir el periódico.a la calle, .¡buf!, al 
rato se presenta la policía en mi ·casa. •Ya empezaron a 
atacarme a mí, a preguntarme .qué había pasao; todos los 
días mé llevaban a lá comisaría y todos los ·días nie .decían 
lo.;mismo1 todos los días me preguntaban iigual. Hasta que 
una mañana, cuando .llegamos a la . comisaría, entro en .el 
de'spacho .y veo· el bolso de mi mujer allí, · .éncima de la 
mesa. Dicen:. «Tú.conoces eso.» Digo: «¡Coño! ¡Ese es 

el bolso de mi mujer!>r Lo abren, lo vacían todo allí ... 
llevaba hasta tres vasos que .habíamos robado en. un bar, 
un pedazo de. chocolate,· su documéntación, el dinero, .. 
todo lo tenía en el bolso, no le faltaba nada; las .llaves 
de la casa, todo. Dicen: «¿Le falta algo?» Digo.: «No.» 

Y digm �<Bueno, ¿de dónde Jo han sacao eso? » Dice: <<Mis 
ra, estaba.tirado en el puerto, el bolso,. entre dos barracas. 
de obras, de esas donde guardan herramientas, donde 
hay escombros.y eso ... el bolso estaba.tirado allí.» Y claro; 
ellos vieron que aquello estaba muy cerca .del agua, pues 

se imaginaron... bueno, ya hablaron con mi suegra, con­
migo también,.¿no? Ymi mujer sufría depresiones, depre­
siones de. la .. cabeza•. Entonces, ya, los tíos empezaron a 
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.. ;:��raj-: ;éon.lanchas de la policía, con unás cuerdas y unas 

. P,��i'�s 4L1,e• 1levaban ---unas • poteras . de esas qúe llevan 
c9ip.o rsi fueran andas de .cuatro ganchos, de cuatro pun� 
ta��.•Y una mañana estaba yo en casa de mi suegra, con 
la niña allí, que le había llevado la niña . a mi suegrac, y 
tocan el timbre. Abro la puerta, y me veo al comisario 
queJlevaba el caso de mi mujer. Y, en la misma puerta� 

· echa mano a la gabardina y saca un pañuelo de. cuello, 
que yo. se lo había comprao a Anita en Melilla, porque 
era niuy bonito y le gustaba. Se lo ponía siempre así,
como un anillo. Pero trae el pañuelo sólo . .  Me djce : «¿ Tú
conoces este pañuelo?» Le digo: «Sí, éste es de mi mujer,
se lo compré yo en Marruecos.>> Pero el pañuelo venía
empapado de agua� lo traía mojado, ¿no? Dic::e: «Pues
ya sabemos dónde está.» . Digo: .· «¿Dónde está?» Dice: 
«En el agua, en el puerto.» Digo: «•Vale.» Se va el tío, y
.entonces llámo a Paco, y le digo: «Oye, vamos al puerto1
que mi mujer está allí, en el agua.» Llegamos y digo: 
<<Oye, pregúntale al guardia ese �un poUcía que había
.allí--- si ya .han sacao a mLmujero> Dice: «Sí,. la han.sa-.
cao, ¿no la. ves, que está al1í?» La tenían metida en unos 
sacos de plástico, unas bolsas .de plástico grandes, n�
gras;.entre .. dos bolsas, la tenían allí;.en el suelo, estaba;
Joer; yo abro la puerta. del coche, voy para alü corrienclo,
pero en seguida .el comisario. me vio.y les dijo.á los guar­
dias: «¡Eh! ¡Parar a ese!» Claro, me pararon,. viene el 
comisario y digo: «¿No es mi mujer?»iDice: «SL» «Bue­
no, pues yo quiero. verla . ._» Y me: dice: «Espera, espe:ra,. 
espera ... que tú y yo tenemos que hablar un poco. Tú.
ahqra te vienes conmigo a. la comisaría, y luego ya verás 
a tu mujer. >) Me monta· en su coche, y me lleva a la comí-.
saría; Y, llegamos a comisaría, ellos entran y me dejan 
allí en él coche, aburría, solo,· pensando, cavilando, ¿no?, 
namás que dándole vueltas al coco. Al rato -a los tres 
cuartos .de.hora, o una ·hora-... se baja .el tío otra vez con 
su secretaria, se montan y dice: «Ahora vamos a ver a tu 
mujer.» Lo que había hecho el tío fue.-· porque . .tenía unos 
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papeles en la mano. que no tenían nada que ver con el 
caso, ¿no?-; pero .lo que hab.ía hecho había sido. ent:rete,. 
nerme mientras el cadáver lo llévaban al depósito, lo 
arregla"ban y todo. Joder, pero con todo eso ... Cm:mdo
lleg�os allí al depó1:lito, me hacen pasar allí, al cuarto y
la v1, en la mesa, en u:na mesa, tapad,a con una sábana, 
desnuda,. pero sin nada de ropa, tapl:lcla con una sábana 
Y namás que la cabeza fuera. Bueno, yo· de momento, me 
harté deJlorar, y tal, ¿no? Pero ya el comisario me acom­
pañó a casa . de mi suegra, estuvo hablando con mi sue­
gra.•• Y yo le dije a la funeraria que llevasen a mandar
la ropa pa ella. $í, sí, fui a la casa y cogí un vestido
blanco que a ella le gustaba mucho y ... bueno, le preparé
la . ropa, unos collares, un rosario en las . manos,. ¡y le
mandé poner unos pendientes y todo!, y vestida de blan­
co. Luego fui a la casa ele las cajas de muertos y le com­
pré una caja, .también blanca. La tuvieron allí dos días
en la funerapa. Hasta que se hizp el entierro. Entonces,
ya había pasado el plazo que me había dado a mí la V: olvo 
para faluir del trabajo, mientras aparecía, el entierro y 

· eso. V:1.,1.elvo a la fábrica, y les .pido un mes de prórroga. 
Dicen que no, que no me dan más tiempo. Digo, bueno
pues si nome dan más tiempo, dame la cuenta ; ya no tra­
bajo más, ya.está. Me dáis la cuenta y me voy. ])ice: «Bu.e­
!n.Q, la cuenta ya te la mandaremos a final de mes a tu 
.e.asa.» Y me fui de la fábrica. Ya me lié a beber. Me levan­
taba por la mañana, a lo mejor a las diez de la mañana 
o . a las once, .en mi casa. Me lavaba, me .vestía, cogía el 
teléfono y llamaba a un taxi. Tenía el taxi 1::n lcl. puerta. 
Me montaba en el taxi y, brum, le daba . la dirección del 
bar, un bar que le llamaban «El Pavo. Real», que había 
un pavo real de luces en la puerta. Lle8ªba al bar, dejaba 
el abrigo, el sombrero, los guantes, allí.al tipo .de la puer­
·ta, Y a la mesa. Me sentaba en la mesa. yo solo. Allí los 
bares tie.nen butacas de esas así, cómodas, y si está la 
mesa cerca de la pared, a lo mejor;te ponen un sofá, 
pa tres personas ... Me sentaba en la mesa, y ya venía la 
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c;amarera, que ya me conocía, con la botella.; se la paga� 
"h)a¡y,a beber-yo solo; a fumar, y a beber; y a pensar, así 
bebiendo, ,bebiendo, sin comer apenas. Comía a lo me­
jor un filete, pero sín ganas; lo cornía sin ganas, lo comía 
por comer algo. Siempre venía alguna. que otra sueca, 
de esas que hablan un poco español, ¿no? «Hola tío, y 
tal. .. », porque como había salido en los periódicos, me. 
cbnocían. «¿Me puedo :sentar aquí contigo, para hacerte 
un rato de compañía?» -<(Vale, ·siéntate.» Se ponía morada 
de privar, y siempre terminaban viniendo a mi- casa. 

Un día, cojo el teléfono del supermercado --"-estaba 
allí comprando:_ y llamo a. la mujer de Manolo, un cha­
val que trabajaba en mi fábrica.¡ que vivía al lao. Se pone, 
-Margaret, se llamaba.- y digo: «Mira, Margaret, que he
comprao algo de comer, y en casa solo, en la cocina de
mi casa no me meto ... » Porque, claro, todos los cacha�

_ rros de · la _  cocina eran de mLmujer y. , . e_staba Jodo c:0_1110 
lo había dejao ella. Digo: <<Voy a tu casa para hacerlo.1> 
Dice: «Sí, sí, vente pacá.» Llego a la casa, me.meto en 
la coeina, y pongo la sartén al fuego, y cuando empieza el 
aceite a calentarse -para freír-los filetes-, me entró 
como unas náuseas, y un dolor de estómago. A mí me 
dolía el estómago, pero con un viaje, de bicarbonato se 
me quitaba, pero aquella vez, ni bicarbonato ni hostias; 
no, es que no me dio tiempo a tomar el bicarbonato, 
porque era un dolor tan fuerte, tan fuerte... y me voy y 
me tumbo en la cama del hijo de la chica ésa. Pero no 
podía ni estar tumbao, ni boca abajo, ni boca arriba; ni 
de lao; total, que me llamaron a la ambulancia, y al día 
siguiente me operaron. 

Estuve ocho días. Vino el cónsul, venía a verme casi 
tocios los ·días; venía mi suegra, y . ._ mi suegra, ya en el 
hospital, fue cuando empezó a traerme a Sonia. Me la 
traía porque mi suegra se lo olía, y era verdad, ,que yo 
ya se lo había dicho; que el mismo día que yo saliera del 
hospital, el cónsul me tenía que dar dos billetes de avión 

116 

-con mi dinero, ¡claro!, comprao con-: mi dinero, pero
yo pagándolo después� para. coger a mi hija de allí, de
Suecia, y llevármela a· Barcelona, a casa de mi madre,,
¿no? Y cuando me da.n de alta me dan un mes de 'con�
valecencia. De ese mes, tenía permiso, porque el cónsul
me lo había arreglado, para venir quince días aquí, a
Barcelona : dos semanas en· Barcelona, y dos semanas de
convalecencia allí. Me había hecho el médico una carta
por si yo aquí en España me pasaba cualquier cosa en
el estómago, llegara a cualquier médico y supiera de qué
iba, ¿no? Y la niña la tenía una amiga de mi mujer, y
amiga mía -un matrimonio, un yugoslavo y tina sueca
que estaban· casaos-, y me ·. tenían la niña en su casa.,
cuidándola, y yo les pagaba; o sea, habíamos llegado a
un acuerdo, que dándoles cien coronas al día. Y cuando
salgo, del hospital me voy al bar; a donde paraba siem­
pre.' Claro; recién operado, no podía beber jerez. Y me
vienen a ponerla botella de jerez, en cuanto entrq, y les
digo: «No, no .. :: a mí rne dáis un vaso de leche.» Me traen
un vaso de lech_e grande; y me lo estoy bebiendo y llega
el Paco, ese que había ido conmigo. Dice: «Oye, el cón­
sul te está buscando. Me ha dicho que si te veía, . que -le
telefonearas.» Cojo el teléfono, y llamo al cónsul. Dice:
«¿Dónde estás?» Digo: «Aquí,· en el Pavo Real.» Dice:
«Pues espérate que ahora voy, que ten.go que hablar con­
tigo.» Se viene con su coche, lo para· allí delante, entra
pa dentro, me busca y le llamo, se sienta en la mesa ...
Digo: «¿Ya: ha sacao los billetes?» Dice: «No; no te vas
pa España.» «¿Cómo que no me voy pa España, si tengo
permiso del médico y todo?» Dice: «Bueno, si te quieres
fr solo, sí, pero la niña no te la puedes llevar;» Digo:
«¿Por qué?» Dice: «Porque ha ido la poB.cía a la· casa
donde la tenías, y se han llevado a la niña, con sus ropas
y con sus cosas. Se la: ha· lleva:d0 la policía a una casa­
cuna;» Digo: «Bueno, ¿usted sabe dórtde está· la casa'­
cuna?» Dice: <<Sí.» Digo: «Pues vamos a ver a mi niña,
ya por lo menos quiero verla; ¿no?, que hace ya que no
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., ; :J�1íyeo unq� d,ías,>> Cogimos el coche y nos fuimos .a la 
c'ªs�g�ljlna. ,Y .aquello� . pl:l mí, no era una casa�clllla. •.

. ¡ a.q�ello era una . cárcel. pa niños! Una cárcel para . niños 
p�queños, así, . chiquitillos. Do_nde estaba cada niño era 
ll.Ila habjtación con una cristalera, ¿no?, y una. p1:1;erta al 
l_ado pequeña, ¿no? Y una cuna: una cuna con dos ca:-: 
charros ele plástico para que el niño se entretuviera; y· 
.nada más, los cacharrros de lavar al niño, los pañales ... 
y allí todo .el día. Y cuando la niña nos vio, a través del 
cl7istal, se agarró a la cuna, ¡y quería atravesar el cris­
tal! .... porque me conoció, ¿no? Y a. mí se me cayó el 
alma a los pies cuando vi aquello; porque parncía que 
estaba detenida, que .estaba presa. ¡Y más! Para mí esta­
ba presa, porque la policía · la había detenido. allí, en aque-
lla casa. Y vino la enfermera, nos abrió la puerta, .cogí 
a la .. niña, 1a abracé, le di unos besos, la niña abra21án­
dome a mí. Y yo le digo al cónsul: «Bueno, ya .. ; me 1a 
llevo, ¿no?» Dice: «No, no ... no te la puedes llevar. Está 
aquí por orden de la policía;» Digo: <<Bueno, ·.pues . yo 
vengo esta noche y la ropo. Vengo por la noche, salto 
esto, y me llevo a mj hija; cofü;>, es mía, y ¿quién me la 
va a quitar?» Dice: «No, hombre, no puedes, hacerlo, en­
tonces sí que te la. van a qµitar de verdad. Lo primero 
que vamos a hacer, es poner ,una dem,¡1.ncia y se hará un 
juicio por estQ.» Esto es, ¿cómo te diría?, es un rollo; 
que es ,de la protección de .. menores, ¿no? Entonces el 
cónsul dice: «Ponemos una denuncia a la protección de 
menores, y que te la devuelvan. O que te la. ·.devuelvan 
o, ... o que se la queden, una de clos, pero que sepamos 
cómo queda la cosa.» Total, que. dejo la niña allí, y todos 
los días iba· a verla. Y eJ c.ónsul era el que se. encargaba 
de todo el juicio y eso. Y :tne dice que van a tardar una 
semana, de ocho a diez días, en celebrarse el juicio, A los 
diez días, vamos con el cónsul, yo, un intéprete, que .era 
catalán -un intérprete de allí, de sueco, que era catalán; 
era intérprete de sueco con · español y otros idiomas.,-- y 
dos intérpretes más. Ara, el cónsul no necesitaba intér-
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:prete y cogió la cosa bien, pore:¡ue hablaba, s?-ec� co:I'l"ec­
tamente, y español

., 
daro, y sabía de que iba 0la ��sa. 

Y sí. sí allí en una mesa muy larga, con todos los Jefes 
del tribunal de meno:res de allí. Y yo sentado, con e� c<5,n­
sul al, lado y el intérprete al otro, y los otros dos mter­
pretes a los laos. Y me dicen que ellos hanrec<?gid� a la 
niña porque yo había tenido un follón, · allí en Suecia, en 
un bar, con la priva; había tenido un follón con un sueco. 
y luego.me había cogido alguna vez con chocolate, Y ya 
eran antecedentes malos. Tienes una bronca borracho; Y 
ya te consideran alcohólico; en. cuanto te cog�n con una
china de · chocolate, ya te consideran drogadicto. Y da­
ro, que yo era un alcohólico, y era un drogadict�, Y que
no podía tener a: la· niña, y que ahora. me la quena. lle��r
a España, y que quién les decía a ellos que en el avion 

, \ no me daba por matar a la niña ... y que se la quedaban, 
en la protección de menores de Suecia, que velarian _por
ella. Entonces yo me mosqueé y me levanté, y 1€;s chgo: 
«Mfren, yo he estao en la protección de menores esta •que 
ti'eneh ustedes aquí, y he visto a mi niña �etida en· .una 
celda. ¡La tenéis detenida!» «No, que aqui nosotros.!ª
cuidamos bien ..• » «Sí, sí, a lo mejor ustedes a la mna 
la cuidarán lo mejor que sepan; pero a la niña le i?alta 
un cariño; el cariño de un padre y una madre. Yn<i>, yo 
11.0 consiento que esté· aquí.» Dicen: «Bueno, pero no�­
otros nos la quedamos.» Digo: «No, no. Miren, yo' sóy 
español. Y mi hija_ es española tam�ién; a P.�sar· dtt·';lue 

. haya nacido en Suecia. Y en Espana tamb1en _ tenemos 
una protección de menores. Me la llevo a Esp�!-1ª• la en­
trego·a la protección de menores, yla proteccwn de

.
•m�­

nores se la da a mi madre, y mi hija se cría en Una .fami­
lia,. que además es de ella, o sea, en la. J:ní�,. no en la ,de
otros.» Bueno lo hablaron, y entonces le d1Jeron al con­
sul que él se 

1

pusiera en contacto con la protección de 
menores aquí, en Barcelona, para. que cuando. llegara la
niña a-·Barcelona, la reéogieran en el aeropuerto •. Y va el 
cónsul, se enrolla y escribe un telegrama a la protección 
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#¡"(�e,p0,r�s, diciéndoles que yo iba a ir con la J.1iña, .y
qije,,:la ,J:ecogieri;u1 para entregársela a mi madre. El .cón.sul 
s�tl<t>. mgntó así,• porque tambiéµ tenía. que justificar de-
lªrite de los suecos que .había avisado a la proteécjqn de 
:th1et1ores de España. Y .sí, sj, lleg�os al aeropuerto de 
'1quí,, y ya· me esperaba la , policía, con mi madre .. Mi ma­
cu;e :ve a la niña, y allí llorando. .. Y vamos a ver al juez' 
ele menores,. y . cuandq-. llega }C;J dice a . mi madre si ella se 
1:J,:a.ce, cargo de la niña. Ella dice que sL «Pues, .bueno, 
fJrm� aquí», tal, y se acabó la. historia. .. · · .. 
,. . Encontré unos cll,avales que eran de mi barrio,, cl�o;

Y: yo habfa venido de Suecia con un montón de dinero 
y iban GOll una chica de Madrid, .que se la habían traído 
de Madriq. Estuvimos toma:ndo un.as copas, fumando unos 
petardos ... y cada uno nos fuim9s por su lao. �ero como 
era en mi barrio ... en rni hamo, en Verdún, hay .más 
bares que tiendas, ¿sabes? Y, .de bar en bar, dando vuel­
tas, me. tropiezo otra vez ccm la chica. Y, me saluda .. la
invi,to, .empieza a hablar, que esta gente se la 1:iabía, t�aí­
do de su casa y que estaba harta de ir con ellos porqt1i 
110. hacía más que dormir en camiones, y cqches ,rol:>aqs
Y cgsas . así; y pasar hambre, que todo era para drqga y
para pnva. -;• o sea que .... Y que tenía que ir a :un sitio, 
a u�,;1 oficina, que• era por Ja .. calle Lauria; que era un 
sitio donde les ciaban trabajo a las mujeres para cuidar 
niños, y cosas así. Digo: «Si quieres te acompaño.» Dice:. 
«Vale,. si. me.pagas el metro.��» ,Clar9, si yo tenía clinero 
Y i'l,a, a gusto, ¡cómo fba a metern:1e. en un metro! Pues 
cogimos lln taxi, y nos fuimos con, el taxi ,hasta allí. Su­
bió. a la g(jdna y cuando salió me dijo q:i,te nQ le habíap 
solucion,ado,nada, ..• y nos fuimos, Yo entonces le dije.que 
tenía 1,1n amigo que tenía un. piso allí en. Verdún, y .que 
ese amigo; mío alg1,1nas veces me había dejao estar en su.
casa, alqmlarle la habitación. Porque c,omo él trabajaba, 
de peón de albañil,. y la.mujer trabajaba haciendo faenas, 
vivíap, pero ganaban poco dinero;. y tenían. dos habita� 
ciones que les sobraban. Y siempre las alquilaban a algu-
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no para dprmir fijo, allí; incluso para comer. Le dije que 
sF quería que alqµiláramos la. habitación. Me dijo que sí, 
fuimos y Je .alquilamqs. Yo tenía quince días para estar­
me en Barcelona. A los quince días tenía que presentar­
me ... a más, ¡tenía .billete de ida y vuelta en el avión y 
no era .pa dejarlo! Y entonces lleg:µemos a F. el gitano, y 
me alquiló la habitación. Nos alquiló ·la habitación pero 
nos cobró de más, porque nos cobró la habitación ·y nos 
cobró. para comer y eso. Y, claro, a mí no me gustaba 
como g:µisaba la mujer .del . gitano... el'-a mu marrana, 
¿no?, guisando.... Allí estábamos ; en la casa y siempre 

· bebiendo, fumando ... , me encargaba yo siempre de traer
la historia' de la hierba y la bebida... claro. Y a los quin�
.ce días me tuve que marchar. Y me vinieron a acompañar
al Prat. Yo le pag:µé al gitano el mes ese que habíamos
estao, o sea, los . quince días que. había estao yo y los
quince que le quedaban a la chica, más un mes más de
1� chica; y yo la dije que cµando llegara a Suecia ya le
mandaría dinero .. Cuando lleg:µé a· Suecia, rápido ,le es­
cribí una carta y le mandé doscientas. coronas, en la car­
ta. Entonces, al po.co tiempo, me .. escribe el gitano una
carta diciendo que. Ja niña .había ido al Corte Inglés con
su mujer a comprar y que ella · había cogido un abrigo
de pieles, se lo había puesto y al s.alir por la puerta la
engancharon. Y que estaba en la cárcel .y le pedían 25.000
pesetas de fianza, Entonces yo le dije que yo le man�
daba las 25..000, pero que eran para que sacara a la chica,
no para que se las quedara él. Me .. dijo que sí. Le mandé
el dinero y la sacaron. Pero la citavala se fue a su pue­
blo, por lo visto. Bueno, el gitano dijo .que la había visto
un par de veces pol" Barcelona, que una vez había habla�
do con ella y que estaba de criada, y le había dado la
dirección. Pero luego, cuando fuimos a la dirección ésa,
la mujer dijo que se había ido a Madrid, a su tierra ...
de Móstoles, .era.

Cuando volví a Suecia, ya estaba viviendo con la · So­
nia, la amiga de Anita con la que me iba a casar. Y en
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\\
k'�i��••t"1iJa.ayn chaval que se;d•di�ba a v4:n�er be;

i:::��,��y<anfetammas,. ·¿no? · Y un. día • lleg9 la p9hc1a . a �1
• casa:c;EL. chaval era español. Y le preguntaron por m1.
'.B:ascaron: en la cocina, en eLwater, para ver si.'.estaba,
v.enían buscándome. Y claro, yo a . ese claval ló telefonea­

. ha . a veces, a mi casa, por si tenía carta de España, por
si había alguna novedad. Y entonces le llamo · por . telé­
fono y le digo: «Qye, ¿tengo c arta?» Dice : «Sí:,. aquí,
aquí hay una carta de Barcelona.» Digo: «Pues ah9ra voy
a .bus.carla.» Dice:. «No vengas, que>ha estado aquí la Pº"
licía buscándote, .y son la policía de extranjeros,Jos .qu� 
se . enrollan con los extranjeros.» Son los mismos tíos 
esos los que .ha}?ían expulsacl0 al compañero deese cha­
val. Dice: «Yo te la llevo al bar.» «Vale.» Nos vimos en
.el bar, y yo ya iba a mi c asa a escondidas ... a rhi propia 
casa. Pero ·tenía que estar escondido también en la casa 
de la Sonia ... Y una mañana, estábamos los dos en la 
cama, y yo siento que se aparca Ull coche en fa calle, 
siento el portazo de las puertas, ¿no?, el subir las esca­
leras --porque la Sonia tambjén vivía en. un pi�o a.nti­
guo- y, pun, pun, .llaman a la puerta. Sonia se iba a le­
vantar de la cama, y la cojo de la manq. yfa. di�p: «No
te muevas.» Yo lo .estaba oliendo, que venían detrás de 
mí. Y pun, pun, más. fuerte. Miraron hasta por el buzón 

ese que llay en las puertas, metiero:,;i. la mano por allí, 
para ver si había luz o había ruido."' Llamaron tres o 
cuatro veces, . pero como no nos 1novíamos, pues se fue­
ron. Y cuando sentí las puertas .del coche otra vez; me 
asomé por la ventana y los vi; a tres tíos, en un coche 
negro; y se fueron. Entonces me fui a camuflar a la casa 
de campo; tenían una casa de campo, pequeña, de mi 
mujer, y me fui con la Sonia allí. Pero a la Sonia no le 
g:ustaba, porque en invierno, una casa.de campo,. ¡buf!. .. 
Y un día me mandaron una carta, a mi casa, la policía, 
que me presentara. Que me presentara para · el asunto 
del pasaporte. Sí, sí, me presenté, y de momento me em­
piezan a comerme el coco,, se quedan con el pasaporte, 
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me meten en el calabozo, y me tienen allí nueve días y 
ya' esta. I'ero nó en un calabozo corho estos de aquf. Los 
calabozos no tienen rejas. Pero, no veas, están a todo 
servició, ¿comprendes? Una ventana con unos cristales así 
de gordos .. Aunque rompieras el cristal, miras por la ven­
tana· y ves a la gente así . de pequeñita por la calle, claro, 
están arriba del todo... Pero· tienes la ca:ma y un lavabo. 
Y aquí, en la cabecera de la cama, tienes un cuadro, en 
la pared, con tres botones: uno para el hilo musical, otro 
para la TV que tienes encima de la puerta y otro para 
Uamar al guardia; sí, por si te pasa algo, tocas el timbre 
y. viene el guardia. Después, por la mañana, primero vie­
ne .el desayuno. Viene uria tía c.on unos carritos, te ponen
la taza de café con leche, el pan con la mantequilla, el
vacilón; y se pira. Aluego viene· y recoge los cacharros
del desayuno. Por la tarde viene otra que te abre la puer­
ta y te friega la celda y te hace la . cama y se va. Por la
tarae viene una con un carrito con libros, revistas, pe­
riódicos -en todos los idiomas-; y así · estuve nueve 
días allí. Venía todos los días la Sonia a verme, porque 
me mandaban pa España, o sea, me expulsaban de Sue­
cia. Yo le dije a la Sonia que me trajera algunas cosas 
de las que tenía en casa, y que las de:más cosas me las 
fuera empaquetancl.o, para mandármelas; 

Cuando me expulsaron de Suecia, la Sonia no quería 
veriir a España. Ella decía que tenía un trabajo, y 'era 
verdad: trabajaba allí, en el ayuntamiento de Gotebu:rg, 
de. mecanógrafa. Y ella decía que a España no se vertía, 
que río iba a perder el trabajo en su pueblo para venir a 
España a la aventura. Entonces ella tenía un amigo ho­
landés, en Amsterdam, y le llamó por teléfono para ver
si :me podían alquilar un apartamento. Y me alquiló un 
aparta.mento dé una chica que .teriía un molino, qtl.e iba 
en verano; a pasarlo en el molino, y yo me quedaba en 
la capital con el chiquillo. Pero con la condición de que 
la Sonia iba a venir a Amsterda:m, a verme y a estar con­
migó. Sí, sí, yó vine aquí a España; me trajeron la po-
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�Jl,,,�p .. ayi�n, ¿I10?/ y ... me. dejaron aqw. M� entreg�roµ 
fPfl}!cía deLa,e.ropuerto, con mi docuJ.nentación y. todc;h 

. nt9ncés me tuvie1;7on dos horas allí en, el aeropuerto �s-. 
pep�ndo, a v�r si yo tenía algo pendiente aquí, o por ahí 
o ·lo que fuerá. Cuando. vieron que no tenía nada, me
dieron elpasaporte. Y me dice el policía: «Bueno, toma.
el pasaporte. ¿J\.hora qué vas a haqer.» Digo:. «¿(lué voy ·
a hacer? Mire, hace 15. días que tengo ya alquilada una
ca$.ª en Amsterdam, ¿cqmprendes?» Ya estaba pagada y
todo. Contratada. por teléfono, y ya había. niandao Sonia
el dinero. Dice: «Bueno, ya veremos si te dejan salir esta
v�i de la frontera, porque tú ya eres expulsao de.1,m sitio,
que tal, que cual. ... » Digo: « Vale.» Fui a .mi casa, vi a
mi madre, y a los dos días me fui pa Amsterdam. Cttan- ·
do llegué allí, yo no conocía a nadie, no hablaba eL.:
¡ni el inglés, hablaba! Hablaba el sueco, así chapuFreao,
¿no?, y el español, no más. Uego aUí, y como yo tenía
la dirección apuntada en un papel que me había da()
Sonia -del tío que me habfa alquilao la casa--- p11es
ieojo un taxi .y me presento en la casa· de este tfo; Y .. el
ielJ,aval no hablaba espa:&ol, pero había un jipi de allí. 
que h.a.lJlaba español, Total, que me, recibieron, y éµando 
abrí la. puerta lo primero que vi allí encima de la mescl 
fue medio kilo de heroína ysiete u oC:ho kilos de choca:, 
late ... digo: «¡Buf!» Y un puñao de gente, ocho o diez; 
bµenc;>, cuatro o cinco parejas,, entre chicos y chicas. AUí 
el .uno pinchá:qdose, el otro •liá11do�e un porro; .. y. me 
dan un pedazo de chocolate pa q1,1e fume. Y yo le digo 
que quiero beber. Y me dice que.no, que ellos no. l,eben. 
Bueno, leche, si quería leche.:: y digo: «No, gradcls,paso 
de leche.» Y me dicen: «Uy, es. que la bebida es muy 
mala,. juntándola con la droga.» Claro, ya lo sé, que es 
muy mala, pero yo .la llevo a la par. A mí lo mismo me 
gusta fumarme un petardo que beberme· dos botellas de 
vino ... pero juntos, ¿no? ¡Nada de que una cosa quite a 
la otra! Pero los jipis, no, ·ninguno .. Aquí conozco bares 
que puedes fumar; O sea, que estás allí bebiendo, y si 
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fumas no te di:cen nada. Y ciar-o, estás allí, te juntas con 
unos amigos, venga una rondita, tres vasitos .... vamos a 
liar: un canuto, venga.; un disco ... otros tres vasitos ... 
así que te fumas un petardo .y nueve vasos, y no sabes 
de dónde te viene el globo. · - • •• '· .. ·· .. 

ijn Amsterdam había el «MilkiWay», o sea la fábrica 
de leche; era una fábrica de leche que la habían hecho 
una discoteca de jipis. La habían cogido unos pocos'jipi�. 
Y habían hecho uiJ.a discoteca ... muy bien, ¡buf! Tenía 
uri puñao de departamentos. Tenía una sala y re$ta.uran� 
te, que yo apenás coniía allí, porque era toda la comida 
macrobiótica ·de ésa. Sí, de vez .en cuando, cuando ha.:. 

· cían pollo o así, a lo mejor picaba, pero si no ... ydes­
pu�s tenían: un salón, bar-restaurante; eh el bar te ve11-
díari. las botéllas de vinó. Y yo comprabá mi botella,' me
sJmtaba en mi silla, con mi chica, y a beber y a fumar;
Después tenía. otra, que era mercadillo, así grande;· pero
no -�alitas p.equeñas,. no salas grandes, coño, una fábrica

· pues, con las naves, ¿nó? Bueno, pues en �a .otra mer­
cadillo, que tú allí podiasllegar con tu alfombra, la exten­
días. enel suelo, ponías .tu mercancía, tu chocolate, tu. ·e
lo que tuvier!is: ·• ¡ j��:r, yo tenía u.n puesto· allí, .en el mer­
cadillo ése!'.,' Y. aUí ven4ía cµocoll:lte, y ácidps, y heroínf:1,
Y tó. . . Pero fos II1ontones .dé cho.cqlate los tenía . a lo me­
jor mediá. kilo de maqogúí,. médi-0 ldlo de . AfganistáJI,
�edio ki.lo de Nepal, medio kifo de Líbap

o,.. así, en pas­
tillas, y con la balanza en IIleq.io, de. esas de pesar gramos,
Y. cada .pastilla con .su·· �artelito, ª· 2 flw·ines el· gramo, ·
3 florines, depende. Cuando se encendía la luz en la .pared,
ta:pabas el puesto; porque cuando· lile encendía la .luz roja
es• qll:e, los que estaban. .en la puerta, vendiendo las en­
tradas, cu.anclo venía. la policía, como ya se. los ponocían, 
entonces apretaban el. bptón y se e�cendí� la luz roja en 
todas. Jas salas. Entonces todo el mundo sabía que esta­
ba, · 1a policía allí, ¿no? Y el que lo sabía, pues escondía 
sus mercancías, ¿no? La policía pasaba, namás que veía 

125 



f••f1¡\�;: /ódos fUpaos, pasando de todo; y no pasaba 
. . Jill.11.ÍCli µ,ada. 

~• .::jl\e�o, pues allí tenía yo .el apartamento. Estuve 9-uin­
G'é\clías .en Amsterdam ... ¡joder qué chungo! Me tiraba 

· todo el día en ·1a casa escuchando. música, porque el apa:r•
tá1pei1to ese tenían inás de 500 discos. Pero di¡;;.eos q.e la
n:iejor música de jipis, ¿no?, y también música clásica,
qúi: si Vivaldi, que si Beethoven ... ¡de la mejor músfca
moderna! Y tenían un tocadiscos y ... todo lo ,de la chica
áquella. Y yo lo podía utilizar, sin estropear nada, ¿no?
Y.. . quince días así, sin conocer a nl;ldie. .Hasta que un
día, que venía yo .de la frutería, y iban dos chavales 11.n­
dándó por la acer�, y iban hablando español. Yyo l�s
dije: «¿Oye, ustedes sois españoles?» Dicen: «Claro, lY
tú?» «Pues yo .también.» «Y ¿qué haces aquí?» «Pues miJ:-a,
que he venido a vivir aquí, que tengo aquí una casa... si
queréis subir a c:asa, compramos . algo. de vin.o, escuc�a­
mos un poco de música.» « .• i(fienes música? » «Si.».
«Pues vale ... » Subimos � c::asa, nos fumamos unos c�nu�
tos nos bebemos una botella de vino� y los tíos al V€:lr, 

' .. "• 

tanta música dijeron si les dejaba venir, con un aparate>
suyo, a grabar discos en cinta. Digo: «Bueno, puesvenir
cuando queráis .. ,» «Esta .misma tarde venimos.» KPues
vale.» Y allí estuvieron grabando unas pocas cintas, y ya
nos fuimos a la discoteca. La primera vez que fui a la . dis:
coteca fui con ellos. Y en la discoteca ya empecé a ver
gente española y, tal, y entre unos y otros, españoles, me
fueron enseñando cómo iba aquello.

Un día me tropecé con dos niñas, españolas, de. aquí
de Barcelona; dos niñas jóvenes� ¿no?, y que no tenían
donde ir a vivir. Claro, yo conocía. un barco que había­
mos alquilao yo con tres níás unos días. Péro a mí n.o
me gustaba la vida del barco, porque la vida del barco
era un rollo: no tenías agua corriente, no tenías luz, no
tenías ... ná. Para lavarte la cara, o para hacer la comida,
tenías que coger las cacharras y irte a la fuente, llenar­
las de agua, y comprar velas, y siempre con velas, o con
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chismes de esos de campi]1g, esos butanos pequefütps, y 
siempre muy sucio .... vamos, que aquello era muy tirao.

A A}ás . toda la gente sólo pendientes de la heroí.na y. del 
ch�c'alate ... Y yo lasJlevé al barco ése� Pero por la noche 
me. vie11en .las niñas a la discoteca y me dicen que ellas 
quieren vivir tranquilas, pero que estar en el barco con 
aquellos tres lirones, que los tres las querían follar y 
pasaban de todo, .¿no? Y digo: «Pues, bueno, yo sus 
puedo llevar a mi casa, pero yo, claro, necesito u_na chica
pa mí, un.a que quiera estar conil!,igo ..... >> Y dice una: 
«Pues yo misma.» Y digo: «Pues vale, venirse pa casa>>, 
y ya está. La.s llevé pa casa, y allí estuvieron en casa 
como un .mes, casi; comiendo, durmiendo; y arregláI1dose 
a su manera ellas.... yo no estuve con ninguna ya, por­
qye eran muy pequeñas. No sé, yo las veía muy chiq�i: 
tillas, y pasé. Yo les dejaba la casa, y eso sí, les ensene 
cómotenían que buscarse la vida, y namás. Yo les daba, 
a fo mejor, cien ácidos a cada una y, al parque, o a la 
discot�ca, a vender. Y llegaba la noche y me d,ecían: «Pues 
mira, .he vendido treintª, o he vendido cien», porque a 
lo mejor un tío .les comprabª los cien de golpe, ¿no? 
() sea, las .tenía en casa, que me ayudaban �n esos ne-
gocios. . ·. .. . 

.. Yo, a todo eso, pues me dedicaba a robarles los pa­
saportes a los jipis, .. por ejemplo, tú er.as francés, y te 
habías quedado sin pasaporte, porque no sabías dónde 
estaba y, claro, yo lo sabía porque tenía tu .. pasaporte, 
tus fotos ... entonces me.iba pa ti y decía: «Oye, ¿tú sa­
bes quién puede comprarme un pasaporte . italiano?» 

5<Hombre, a mí me hace falta un pasaporte, ne.cesito uno 
francés ... » «No, mira, yo tengo uno italiano ... , pero bue­
no eso no tiene nada que ver, yo te hago un9 ª tu nom­
bre y ya esta, ¿no? Pongo tu fotQ y. todo el lío, .Y ya está.» 
«Bueno vale. ;cuánto?» «Trescientos .florines.» «Vale.>> ' , ., ... 

«Pues mañana te lo traigo.» Luego iba al italiano que te 
había vendido a ti el pasaporte, y le metíª uno fran­
cés ... ¡yo no dejaba a nadie sin documentación! Yo te 
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q,�.itaba a.ti el pasaporte, y te daba el otro; y así iba ga­
.. nando dinero. 

!fasta que un día las dos niñas esas se me pierden,
desaparecen. Y yo buscándolas por todo Amsterdam, ¿ nó? 
Por todos los sitios donde las conocían. Y que no, que 
no aparecían. Y había una, que le decían la María; que 
era un poco más mayor, ¿no? Tendría linos 27 ó 2& años. 
Pero muy pasada, era rnuy enterada, pero un entera­
rniento gordo, unos enteraos d'esos que cuando los escu­
chas hablar ya no les haces ni caso; ¿no? Y ésa, dicién,. 
dole a todo el mundo que no se preocuparan de las ni­
ñas, que las niñas estaban bien. Y un día estaba yo en 
mi casa con unos chavales españoles, y le digo a uno: 
«Oye, ¿por qué no vas al parque y buscas a la María y 
la traes pacá, y le dices que quiero hablar con ella?» 
Sí, sí, va el chaval al parque y se viene con la María ....:...el 
parque era el «Golden Park>>: el parque· tiene la estatua 
de un pintor holandés muy famoso, como si aquí dijéra­
mos Murillo, como pintor español, pues allí tienen un 
parque, con su nombre; pero ese parqµe es propiedad 
de la reina, es de la reina Juliana;..... Ella, cuando llegaba 
la primavera, ponía en el parque varias casetas; ponía 
cuatro casetas de wateres, dos para mujeres y dos pata 
hombres, dos en un lado, y dos en el otro. Después ponía 
otra caseta ---'-bueno, aquello no era una caseta; aquéllo 
era una.casa- de hospital, co11 médicos, enfermeras y 
eso. Por si alguno se .. ponía malo, atenderlo allí, en el 
hospital. Después ponía otra caseta de información; otra 
caseta de consigna, pa que los jipis dejaran: las mochilas, 
y por la noche recogerlas. Y permiso pa que durmieras 
en el patque, cori tu saco de dormir, tu chabola, tu tien­
da de campaña... como quisieras. Y allí se juntaban to­
dos los jipis, allí se traficaban toda clase de drogas, y 
allí se juntaba todo el rnundo, ¿no? Bueno; me trajeron 
a la María del parque. Y sube a casa. «¿Qué quieres?» 
«Quería hablar contigo», digo; Dice: «Tú dirá's ... » Digo: 
<<Mira, a mí me han dicho que tú sabes dónde están las 
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niñas ... ,>> Dice: <<Por las niñas no te preocupes, .que estati. 
bien .. » Digo: «Vale, yo a mí' nie da lo mismo q,ue es:t�," 
bien como que estén mal. .. Pero cuando tú 0 dices ,qu� 
están bien, es que tú sabes dónde están. Y como tú sabes 
dónde están, yo quiero verlas; namás que verlas: Una vez 
yo las vea y hable con ellas, ya me quedaré tranquilo. 
¡Como tú no me traigas á las niñas esta noche, la próxi-,. 
:rna vez que te vea, te pego dos tiros y te tiro a un, ca,, 
nal! >> .y. era lógico : yo allí en casa tenía pistolas,· ¿ com­
prendes? Es que yo tenía las pistolas porque habí� un 
chaval que yo había conocido en Suecia; un alemán, que 
lo había conocido allí; en Goteburg, trabajando en eLcue­
ro, haciendo b<Jlsos y taL Pero es que en Amsterdam tam­
bién •tenía el tío un tinglao, se había montao un taller, 
dónde tenía a dos o tres trabajando pa él, cosas de cue­
ro: bolsos, cintas, muñequeras .. •. y ése vendía heroína. 
Además,· cuando teníamos que ir a hacer un robo por 
la noche, yo iba al alemán ése y. le alquilaba, por .cin­
cuenta florines,· una pistola, con tres balas, namás; • ah 
qtiila<ia, por una noche, ¿no?, pa llevarla encima, por si 
te sale alguien y te.va a atacar; pues te defiendei:;, ¿no? 
Y claro, cada vez que íbamos a alquilarle �siempre,íba­
mos a alquilarle dos o tres, porque íbamos dos o tres-, 
cada vez que íbamos, como tenía una• maleta llena, ·una 
maleta que tenía por lo menos cincuenta, tú le cogías: 
«Esa me gusta, ésa no me gusta, joder, ésta es muy gran­
de, ésta es más pequeña, y tal ... » En ese rollo le pilla­
bas el descuido y, pun, te guardabas una; y le •alquilabas 
las dos o las tres. Por eso tenía yo pistolas en casa. Y allí 
robábamos de todo, todo tiene venta. No por los mismos 
holandeses. Allí · hay muchos árabes, mucho marroquí. 
Los árabes son los que más trafican, son los que com­
pran la genfo y todo; los árabes son lo.s que compran a 
las chicas, y s.e las llevan. Pues se lo dije a la María, 
digo: «Mita, ¡como no me traigas .esta noche a las dos 
niñas aguí, yo te pego dos tiros y te tiro al canal!>> <<Bue­
no, yo iré a buscarlas, pero no sé si querrán venir, y 
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tl:!l .• » :.Glaro, ella se fue a bus�aI'las, porque ella es. la.· 
q¡��::��i;la� habja .. •llevadp del parque y se.·l11s. J:i.a,�í� pasa9 
a,. ünos .chavales� Esos chavales ·estaban muy· met1d<3s .. en, ·. 
la;heroína. ·.Y las chavalas. empezaron a .picarse; de .. ·tat 
manera. que cuando me la.s trajo por Ja noche,tení� la§ 
manos toda.s. picotadas, ¡las manos, incluso! Y v1n9 la 
María, ¡que Je habían dap un paljzón .por ir a busc�r a 
las. niñas! Decía: «Ay, ay, la que me han da9.'. .. » D1gQ; 
,«¡La que te han dao !.. .. Y .la que te :tenía. qµe dar yo 
ahorah� Total.que ya, a las niñas las enrollé, las habl� Y 
les dije;. . la verdad, que podían . estar en mi casa, 9.9e 
ya.habían estado allí, pero que como quisieran,.pe:ro que 
vinieran a mi oa.sa de vez en cuando. Sí, sí, ellas se ,•vol­
vieron, pero al día siguiente se presentan en rni ca�a con 
las maletas, todo su equipaje, y se vinieron a mi casa. 
«Es que esa gente nos han dicho . que no nos vayamos, 
que nos. quedamos sin trabajo, que tal y cv.al .. • » Y !º
digo: «Pero, ¿qué pasa? Aquí no hay qui$i1 mate a nad1�1 
Ustedes, ahora mismo, estáis metidas en la heroína; Jla1s 
a dejar la .heroína, .y vamos .a ver al cura; que el..cv.ra 
se ponga, en contacto con yuestras familias, y que .sus 

lleven pa España; ¿no.?» 
Sí, .sí, fuimos a. ver el cura. El cura me puso .en con;,. 

tacto con el paclre de una de las• dos. El padre .de la tlijía 
se presentó .en Ams:terdam. CuaI;Ldo a mí me wand�on 
el recado de que había venido el ,padre de la niña a l:>us­
carla, se lo dije a Ja niña, y 1a niña se escondió. No qu��o 
ver al padre, no. Claro, yo y el padre". es CiJ.tle la mna 
no estaba ni en.mi casa ... s.ehabían escondido. las dos,y; 
el padre y yo estuvimos unos días. por allí,. y yo ;lleyán .. 
dale al padre por todos los sitios por. donde podía en­
contrarla. Llegábamos a .un .chisme de aqµéllos y decía 
el hombre:. <<¿.Aquí viene mi hija?» El padre era .. µn ho�­
br:e mayor, ya, y se flipaba viendo aquello, ¡claro! Fui;. 

mos a la discoteca «MilkWay» y buscando por. las salas 
llegamos a la sala de música; la sala de música fa�ne un 
escenario, y todos los conjuntos esos jipis que están •· 
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éipre11.diend9, ¿no?, pues podían actuar allígra.tis una se, 
tna�a, o tres días.;, y entramos enla\sala. de: inúsica 1r

.·· aquet día ,hábía un •conjunto tocando.,y una tía, pero en 
pelotas, sin nada de ropa, ahícantando y bailando .•.. y 
eJpadre diciendo: «Pero, ¿aquí viene mi hija?» Digo: 
«Sí, hombre, espere a ver si la veo por aquí.» Y el padre: 
«J>ero,. ¿cómo va a estar aquí?» Y yo; <(Tranquilo, hom-
1:>re ... » La estuvimos buscando y no la encontramos. Y el 
ho�bre me dijo: .«Mira, yo ya me tengo que ir pa Bar­
celona.» Pero; de todas :maneras, le de,jó dinero al cura 

c. para el avión, para que cuando las niñas quisieran vol­
ver, las dos ;_no un.a, las dos- para que el cura enton­
ces les sacara eLbillete del avión y ... a mí .me lo dijo:
«Mira, le dejo al cura eso,.,>> Yo dije: «Bueno, pues si
l�s encuentro, se las mando pa España.» Sí, cuando se
fµe el padre pa Barcelona, a los dos días, ya se enterarían
4e que se .había· marchao; claro, pues se me presentan en
mi casa. Digo: «¿Qué pasa, a dónde habéis. estao?». Mé
dicen: «¿Y tú qué querías, que nos cogiera mi padre?»
Digo: «Hombre, tu padre no creo que te haga nada malo.
A !flás, el hombre se le veía .preocupado y mosqueao ...
¿no?i .porque· tienes una chiquilla metida en un mundo
d!esos así con 16 años ... » O sea que les digo: «Tu padre
te está esperando en Barcelona, a las dos, .os está espe­
ri:mdo. Me ha dicho que sus vayáis p'allá que no sus va
pasar nada .... » «Que no, que nos meten en un reforma­
torio, que tal. .. » «Que no, que no te hacen nada ... » Fui­
mos a ver al cura y sí, sí, el cura las convenció y que­
.daron eíl venirse. Sí, sí, se vinieron pa Barcelona, y yo 
les p:reparé el viaje; ya tenían el billete pagao, y yo les 
preparé Jo que se iban a traer: un poco de chocolate, 
unos pocos ácidos, un poco· de heroína --:-porque ya, como 
estaban metidas. en eso-, y ya se,vinieron p':acá. Y no las 
he vist.o más .. 

Yo iba en Amsterdam muy ast muy pasao, ¿no?, mu 
jipi, ¿no? Pero no iba así como un jip:i d'esos. que llevan 
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pantalón tejli:p.o ... sino que yo llevaba un conjunto de 
tejano negro: pantalón, camisa y cázadora. Pero d'esos 
que llevan flecos por aquí, y la camisa con botones de 
diamantes, parecía vaya,. un conjunto que me había cdm­
pnto aquí en Barcelona, en la cálle Conde del Asalto. 
Un• so:,;rrbrero tejano negro, también,. y· una capa marroquí 
negra, abrochada aquí, en el cuello, con capucha y todo 
que me llegaba hasta Jos pies. Y muchosi colgantes, pul� 
seras, anillos, las uñas pintadas; y mis melemizas ... pero 
no en plan de jipis de estos que duermen en el suelo; 
yo tenía mi casa, y me podía vacilar de. alguna manera. 
Y siempre· cargao de droga: cargado por dentro y por 
fuera. Iba un día a casa y por el camino me vienen dos 
chavales y 'una chavala y se me arrima la · chavala, y me 
dice en francés si le podía dar para un bocadillo. En 
Amsterdam hay un rollo, unas máquinas, como aquí las 
máquinas de tabaco, que tú •miras y ves: pollo, •hambur .. 
gUesa ... y valía cinco flo:rines cada rollo de�sos. Y como 
iban tres>' hago así, pun, y le doy quince florines, cinco 
pa cada uno, «para que -os toméis un bocadillo cada 
uno», pero todo eso sin hablar. Ella me habló en francés, 
yo les di el dinero, y seguí aridando. Después me voy pa 
fa discoteca, pal «MilkWay». Y estoy por allí dando vuel­
tas, por la discoteca; porque aquello era un rollo, tenía 
que estar pendiente de todo lo que pasaba por allí; y voy 
andando y siento hablar· en catalán; hago así, pun, me 
giro, y me veo a la chavala y a los dos chavales a.hí, con 
una botella de vino, un canuto, y ahí, hablando ert cata­
lán.... y me mosqueé; claro. Al entrar en la discotecá� 
ya me había. quitado la capa y el sombrero para dejarlos 
en el guardarropa:. Y me. voy pallá y le digo: «Oye, cha­
vala, tú tienes mucha cara.>/·se me queda mirando y, me 
dice: «Yo, ¿por qué; por qué me dices tú que tengo cara?»

Digo: «Sí, esta tarde me ves por la calle,. me pides pa 
un bocadillo, te doy 15 florines, y no te has comprao un 
bocadillo ni ná; te vienes paquí y te lo has gastado en 
vino y chocolate, ¿no? Y encima has venido dándotelas de 
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francesa, y eri::s . . catalana.:» « ¡Ah! ¿ Tú eres el del• sombre­
ro?>> «¡Sí!» . «!Jómbte; es que yo no sabía, que tal. .. » ;Digo: 
«Bueno, pues, no te .vayas a confundir más conmigo, ¿eh?, 
a mí no me engafí.es más.» Ya me senté. con ellos, nos 
tomamos otra botella de vino que les pagué yo, nos fuma­
mos unos canutos y yo, ya me fui a mi rollo ... al cine. Por­
que esta clise.ateca. tenía cine, a más. Sí� tenía sala de 
baile,. teatro y arriba tenía una sala de cine. y otra de.;. 
¿cómo se llama?, era una sala que era muy bonita con lu­
ces, así todo muy arreglao ... ¡ah! de «imitación» ... ¡me­
cijtación!, una .sala tranquila. Sí, sí, estaba muy bien mon­
tada. La cogieron unos jipis holandeses, y .se enrollaron 
bien; ,ganando dinero, a más, porque no creas, se ganaba 
cantidá de dinero. Estaba cerca· del Paradiso, .pero aque� 
llo ¡bah!, no valta. Yo había.ido ai Paradiso, pero aque.­
Uo no valía ... , no me gustaba: En el. Paradiso te daban 
la bronca, sí, si te pillaban pinchándote, o si te pillaban 
vendiend,o chocolate. Los mismos. trabajadores· de allí te 
daban la bronca. La mejor era el MjlkWay. 

Bueno,, total· que la Paqu,ita, al final de la noche, 
cu1:1ndo ya iban a c;:errar la discoteca, me viene y me dice: 
«Oye, paisa.110» digo: «¿qué}» dice: «¿Tú donde vives?» 
«¡Pues toma, yo en mi casal» Claro ... dice : «¿Tú tienes 
en tu c:asa sitio para que podamos dormir?» Digo: «¿Cuán� 
tos. vais a ven.ir?.». Dice: «Yo. y éste·», o sea, ella. y otro. 
Digo: «Bueno, ahora .cuando cierren, sus venís conmi­
go;» Cuando, a la hora de plegar, recogemos la ropa y 
eso pa marchar, yo llevaba chocolate, que no lo había 
vendido del todo; medio kilo, llevaba, sí, una pastilla de 
medio kilo, ya empezada. Y salimos de allí, y nos vamos 
andando. Nos metemos en µn bar y una cerveza, un ca­
nuto; nos metemos en otro par y otra cerv.eza, otro canu­
to; llegamos a casa y, claro, yo en, casa tenía una cama 
narnás, ¡no iba a dejar dormir a los dos e.n la cama con­
migo! Entonc:es aomo había. colchones .-dos colchones, 
había, pero estaban guardáos- saqué un .colchón,, se lo 
tiré al suelo, les di dos sábapas y .una manta, y una almo-
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tt���fiClá.ro, /si yo est<:>y en una• habitación; donde .hay 
(::)Pl�fa!1'i

er-1,0na,;ó;más personas qu.e ye,; no las conozco, yo 
dV,�Q/,¿no? pero... ¡con urt ojo abierto! A lam:ínima .. de 
ca,�io, al mínimo ruido me despierto¡ ya estoy con la 
:rEI�s�a en la oreja. Y me desperté muy temprano,· tempra.:. 

IlÍ!iimo, Y me fui pal water. Como ellos d01:1I1ían en los . 
p�e�.de mi cama, tenía que. pasar ·por donde ellos esta­
b�;jY me veo a la Paquita, metida Hentro de la cama, 
dentro de l.as sábanas, las mantas y eSó;y el chaval tirado 
en:Jas • baldosas, én el Suelo, y,con, la cabeza apoyada en 
los 1 ;J)ies del colchón de ella, Yo me•quedé flipao, digo: 
<<'�'Oer, qué matrimonio es ese, ¿no?>>' Porque yo pensába 

, qµe 'Venían lia<11s. Y ya me metí en el water y empecé a. 
haaer un poco ·de ruido para que se despertaran, porqu� 
ya,fra �e día, ya estábamos por la mañana; ... y .cuando 
se" despierta el chaval, se levanta del suelo, y yo le digo:' 
<<�Pero tú qué haces en el suelo?>> <<l>Ues mira, he dormi­
.db.:» «Pero, ¿no tenías un eolchón?» «Sí, pero le he dejado 
el colchón pa ella, y tal..:.» Digo: <<Vale,» Y le enseño don�•
de se puede lavar: «Aquí tienes una toalla ... »; y el chaval • 
va a lavarse. Entonces ella<se espabila, y ya se sienta 
enJa cama. Se había acostado vestida, se había acostao 
c0,11 Ia blusa que nevaba, y con Un tejano que Ueva.ba 
toao roto el culo, sin bragas ... yo fa veía un poco así, 
�tt·poco flipada, ¿no? Digo: <<Chava.la, te voy a tener 
que deci.J;' otra vez que tienes mucha· cara: .. >>i Dicé: « ¿Qu.é; 
a:hora qué? ¿Qué he hecho?» <<¿Que qué has ;hecho? Tú 
dutilliendo en la cama· y el chaval • ert el · suelo • tu novio 
om1arido, o .... >> Dice: «¡Pero si no es mi nó�io ni mi 
m�rido!» <<Entonces, ¿por qué vais juntos?» <<Pues mira, 
ptrque .hemos. venido de Barcelona juntos. en a.trto.:.stop 
y .. :�> ·Digo: «Vale ... y ¿,dónde llevais el equipaje? » Dice: 
«Nos lo han robao. Nos han robao el pasaporte, nbs lo 
ha.11 robao todo, nos . han deja.o así..,.» «Pues� ya ves;» Y 
yo}e digo: «Mira, yortecesito �quí una tía pa que arregle 
. fl ºpoco éso, para limpiar, llevar la cocina y eso. .. ¿ te 
quieres quedar tú?» Dice : «Hombre, si tú quieres que me 
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qued.e ..• » Digo: «&í, sí,. si te quieres quedar, no. tienes 
Illás;que hacer .la .compra,h.acer la comida, freg/;iry,eso 
y arreglario,:. vamos, nacer .las cosas .de la casa;>> . Me 
dice; <<Vale. y con eso, ¿ qué .. ha.go?>> Le digo: «Pues te lo 
llevas al, parque, allí con los Jipis, y cuando él se. enrolle 
con los jipis, pues lo dejas con ellos y,te vienes pacá.» 

Dipe: «Vale;>> $e levanta, se lava;. le di unas zapatillas de 
la chica .del apartamento. Porque la tía lleva.ha unas wam­
bas, pero rotas, negras ... Digo: «Toma; ponte esas zapa-: 
tillas porque vas. que .. ,», pero, claro, al ponérselas vi que 
llevaba los pies negros, Sucios .. Digo: ... ·«Lávate un poco los 
pies antes de ponértelas, mujer.» Sí, se lavó los pies, se 
las puso, se lavó la cara; se .peinó, se arregló/un poco ... 
Les hice un café con leche, y estuvimos tomando café con 
leche,. y.·fumando.pertardos, les di un poco de heroína.a 
cada uno, pa qµe.tomaranpor la nariz; el chaval no quiso, 
pero _ella sí; se enganchó rápido; y se fueron al parque. 

Ah1 media hora �bueno, el .parque estaqa al lao de 
caga; de . mi �asa alpa�que: había. cinco minutos-. Pues
aJa meclia hora me llaman al timbre y era la Paquita que
ya estaba de vuelta. Mi casa era un ático, y había que 
abrir t1rando de .. uña cuerda desde arriba : tú tirabas de 
la cuerda, y se abría la, púerta: era automático. Tiro de 
la cuerda, sube .. la Paquita, y le digo: «Coño ¿ya estás 
aquí?>� Dice: .«Sí ... ¿qué hay que hacer?>� Digo: <<Mita, ves 
fregando los cacharros,de la'.cocina, limpia la eocina,. em­
pieza: a<arreglar eso ... » Pero el cµarto no se lo dejaba to­
car yo todavía, porque había todo de cosas mías, y cosas 
que n,o. eran mías, ¿comprendes?, y no quería yo que 
nadie· toca.ra aquello. Nada, la mandé a comprar aLsuper­
me:rcao que había ahí al lao., y me dice que ella· sola0no va
aLsµ'permercao: Digo: . «Vale.» Le dL un chaquetón de esos 
Jipis,:.grandes, que llevan bolsi110s pot todos laos, para que 

. �e Je> pusieta, y, digo: .«Espera que m'arreglo én un mo0 

mento y bajamos al supe:rinetcao.?> Fuimos al. supermer­
cao a coIIipr:ar con 15. florines; ¡y n,os trajimos comida 
para una s.emana! Sí; sí,. porque. venga latas, y paquetes 
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<tc!<entro .. � • f!sto te lo IIletes en el ,�haquetón o en la· 
1i�a,y.Juego te tapas un poco así ••. ¡es muy fácil! Y 
''Jíicimos b1.1enas provisiones:: Y al poco . tiempo.,ya iba' 
a sola>al mercao y se apañaba bien: con sus blusas y 
s apaños, que a veces cuando volvía parecía que esta-
preñada, ja, ja ... Pero, daro, yo no IIle atrevía casirti 
oc�tlá� porque iba He;1a dé porq:uerías; llena de pio)os)
m1ser1as. ( .. ,) Despues ya, la fu1 arreglando y nos Jun-
os ,por una buena temporada. PeroJuego, claro, empe-.: 

a espabilarme
1 

a conocer a la gente¡ y.,. yo mi traba,, 
, con la Paquita, levantarme por la mañana y nos íba.­
s al café que había. delante. de lá estación; Un café de 

os árabes. Y nos sentábamos a la puerta del bar, en las · 
sas de la calle, con una cerveza, otro ·petardo ... veía• 
s venir un tren: buuuu, llegaba el tren a la estación, 
ajaba la gente del tren. Nosotros pendientes de la gen-
que bajaba; Cuando bajaba un grupo de jipis, a lo me0 

.� �e _iba paUá, ¿nq?, y otro se iba pal otro lao, pues
1.muJer se lanzaba a por uno, y yo me lanzaoa a por
ro. Llegabas a los jipis y les decías: «Qué, ¿buscáis 
o? ¿Queréis al_go? ¿Queréis ácidos, queréis heroína, que. 

is. mescalina, psilobicina? Lo que queráis ... » Allí· había 
todo. «Pues queremos chocolate.>> <<Bueno, ¿qué cha­

late queréis?» «El.de Afganistán» «¿Cuánto?» «Dos ki-" 
s. ¿A cuánto nos pones el.kilo?» «A mil trescientos flo•
es.». «Vale.» Entonces yo los llevaba al bar, allí donde

tábamos ccm mi•mujer1 y estaba también ella con otros,
e .a lo. mejor querían comprar heroína, ¿no? Entonces
cogía el teléfono del bar y llamaba al tío del chocolate, 

le decía: «Dos kilos de afgano a 1.300 florines.» A mí 
e lo:' ponía a mil florines, pero yo les pedía mil tres� 
entos y de dos kilos me ganaba 600 florines. Entónces 
sd�cía a los tíos «Vamos>>; los llevaba a la casa del que 
J:,fa, telefoneao y «Toma, 2 kilos», «pues toma, el dine­
�':;yvenga, adiós; Y así. En los· ácidos, tambié11 ganaba 
stante. :Porque. la gente, hubo Una época que iba mucho 
eopiprar ácidos, se puso de mucha moda. En aquella 

.. 

época se vendía a florín. Pero no ... si comprapas unos, 
era un florín, pero si comprabas mil, era a .60 céntimos 
de florín. Si �o .Y la P�quita veníamos aquí, nos hicimos 
un�s pocos ,v�aJes. P�1mero. me hice yo un viajé, y me
traJe 5.000 ac1dos. Hice contacto con un pavo; a mí me 
habían costado a 60 céntimos de florín, o sea, unas 15-20 
pesetas. Y yo hice aquí el contacto, y se lo vendí al tío ése 
a 125 pesetas, pero todos. Porque para venderlos de uno 
en uno, no te vale la pena. Se los vendí todos de golpe. 
Cuando el tíe> los vendió toc:los, tardó. un.a semana. En­
tonces yo cogí la p;:ista, .la clirección del tjo, el teléfono, y 
II1e. �1:1Í para_ allí, ,para Amsterdam. Y estuve con Paquita y
le dIJe: «Mira, he visto a mi madre, he visto a mis ami­
g<Js, está Barcelona más buena, y tal. y cual» .. , Claro, Bar­
celona está buena si traes pasta, si tia ... A los tres/meses, 
r.esulta que Pag_l;lita dice: «11. :rp.í me gustaría ir a l3arce�
lona, a llevar ácidos y eso.» Yo le .preparo -4.000 ácidos;
le Ff�par�7, en tres i;iove}as. Porque entonces venían unos 
ápidós que eran en gotas; Uilll tira .de papel, con cinco 
go,tas p.or };'einte: Cada, tira eran .de den. En un libro, 
haces· así,Je. popes uria tira aquí, otra aquí y otra aquí. 
Eiltonces, con, pega:rp.ento le llaces a.sí a las dos páginas, 
y . entre Jas dos páginas, pegadas, .quedan 3.000 ácidos. 
P9-es le puse do� o tres libros¡ y era cuestióu de ir car­
g;EJ.nd�los, Y como yo le di la direc.ción del chaval ése·, fue 
P9:qu1ta, le llamó por , teléfono, que vení<:J. de mi parte 
-::--eo-mo. yo se lo había hablado con el tío ya- y se lo ven­
dió. Luego vine yo otra.vez; aluego eUa otra vez; .. La .. úl­
tima vez que viene la Paquita, ¿qué se le ocurre hacer? 
Lo vende todo y se ·gasta la pasta, se lo gasta todo. Cuan­
do se lo, hubo .gastado to.do, e1:1 s1.1 casa, que vivía en la 
l\Aeddiana, . se coge un. tubo de pai;tHlas para dormir: y se 
las jalll todas,y,i;e, la tienen que Uevar al hospital de San 
Pablo, a hacerle un lavado de estóII1ago. Cuando ya salió . 
del ho�¡,ital, se -v.ino pava. allá, para:J\mster�am. Y yo .le 
digo: «Bu�no, \¿y el di:gero?» Dice: «¿El dinero? Me lo 
he gastao, y me he te:nig:ó que mata,r, casi y tal. .. », nada. 
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·EB;'Q�NO A BARCELONA · .

,.con la Paqu.ita yo viví tres años, por lo menos, o más, e,
o:tq_ue>de aMí; de Amsterdam, me la traje para aquí. Por­
ue . .:i.llfen Amsterdam estábamos ya muy mal; no mal 
or elt·dinero, y eso, sino··mal por culpa de la heroína. 
orque yo ya iba d� cabeza con ,la, her�ína. Y . cuando
e enrollé con el opw; ¡buf!, ¡que ho! Diez flonIIes, un 

ra1I10 de · opio puro, para :fumár. Y yo compraba cada 
ía.• un gramo,? dos.·granios, y por la noche, cuando lle­
aba a casa me acostaba con fa Paquita, ¿no?/ce>gía la 
ipa de fum�r chocolate, la 11>repa�aba, y me funfu_ba

. 
una 

ipa. o .dos . pipas de · opio, cori ella· en la cama; y a �or� 
ir; Y a la mañana siguiente me despertaba, lo prim,ero 

ue •hacía después de· vestirme era salir .. a> la cal�e en ,bus­
a• del tío del opio. ,El tío del opio ya sábíá dónde estaba., 
n:o? y me recorría todos los registros, todos l

s>
s rfn�ones 

e Amsterdam, hasta que lo·. encontrabá. Cuando foen� 
ont:raba, le compraba a lo· mejor otím gramó, o otrqs dos 
rc:tmos: .. pero, a todo eso, buscándolo como un desespe� 
ao para encontrar al tío. Cuando lo encon�ra.ba, me 
chaba el opio en el eolsillo, y ya estaba tranquilo. ¡Y me 
,,fumaba por fa noche,: cuando yif iba a acostarme! I.a 

a.quita fue la que más me buscó la ruina. Porque ella, 
· Paquita, cuando empezó .c?n la heroína, yá pasó �e

�do, Namás que heroína, namás .qu� heroína ..... y yo veta 
ii.e la heroína nos iba a matar 'a los dos, claro. Y •me l.a 

tMe. pa España otra vez .. Vinimos a. España porque su
ádfé' y·su madre se habían separado. No era.n mala fa­
ma, ¿no? ( ... ), ella"había venido tres veces desde Ams-
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terda.m, a ;traer ácidos y chocolate y eso, ac_ruí a España, 
y yo· también había venidb tres veces; Jo. hacíamos sepa� 
rá:do, porque si vamos juntos y nos cogen� .pues el otr.o 
que está fuera puede solucionar algo, puede ayudarfo. ,Y
ella venía un viaje, y yo venía otro. Cada tres meses vema-­

rnos.<Nos ganábamos un dinero; Y a más un, viaje a Ba�-­
celona, que yo podía ver a mi madre, pod1a. "'.er a mis
amigos; y ella pues lo mismo, veía a su farmha y ... en 
quince días daba tiempo. Y cuando· vinimos los dos, en 
puesto de juntar nosotros a los padres de ella, los padres 
de' ella nos separaron a nosotros; Lleguemosa su casa y 
su madre, pues, nos recibe bien; me dice que si quiero 
tomar una copa, y le digo que sí: me pone una botella 
.de ginebra ahí y una copa de ésas de balón, grande. Y_e�a
hablando con su 'hija, y yo con la botella, venga un viaJe, 
otro viaje ..• resulta que la madre tenía.en su casa a un 
profesor -a un maestro, ¿.no?---Jo t_�nfa realquila�: en
una habitación alquilada. Y •nos lo d1Jo, · Y yo le dtJe• a 
su madre: <<'Bueno, ya 'que .hemos venido aquí, como Pa::­
qt1:ita es mj mujer yyo estoy con ella, pues;.: en.�uesto de
ir a ana :p,ensión, pues, alquílenos una hab1tac10n.» «No, 
en mi casa, no, que tal, que cuaL .. ». Digo : «Vale,· entonces 
lo que usted· no quiere es que �stefllo� nosotros ª�1:1\ �ara
estar sola .con el profesor ... » 1As1 mismo .se, lo d1Je. ¡Uy, 
qué mosqueo pilló! Me quitó la botella de la mano y 
todo: .. y me dijo que no fuera. más• a su casa. 

. Bueno, pero ya consumimos todo el dinero que traía­
mos toda la droga que traíamos y eso, y ella se tuvo que 
pon;r a trabajar de camarera, porq�e además era 1:na 
chica guapa, joven ... que es lo que qmeren las . cafetenas. 
Y resulta que , salió de camarera porque eran muchos 
follones, claro. Y a más, a mí tampoco me interesaba de 
carnarerá. •· Sí, de camarera ganaba dinero; pero yo tra­
ba.jaba más que. ella. Yo la· tenía que llevar a la cafetería. 
Tenía que ir a las ,nueve a sac.arla pa cenar -la .llevaba 
a las cinco-'--. A las diez la devolvía, y a las tr�s dé la ma� 
ñana tenía que estar a recogerla; Y siempre pendiente 
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>t�rl:;/deJa.;gente, siempre co� la navaja _en el bolsillo,
'"t�i��pre en plan de chulo, pa dar la cara por una mujer 
· · � . qNe- . . que .. no sabía si iba a salir buena o iba · a. salir mala; 

¿rno? Y salió .mala, ¡claro! Y cuando me metieron en Ja 
cárcel ya no se acordó más de;mí. Cuando salí dela cár..,. 
cel sí,.vino a dar la cara, a buscarme. Me tropezó, porque 
me buscó y sabía dónde encontrarme, nos fuimos .a ce­
nar -me. invitó a cenar- y después nos fuimos a dormir 
a ;un hostal, de allí de la calle Avinyó; nos cobraron 400 ó 

· 500.pesetas, para dormir. Bueno, nos acQstamos, habla­
:rpos, y .tal, y me quedé ... nos quedamos ,dormidos. Me 
despierto por la mañana y estaba yo solo; se había ido. 
Me. levanto; me empiezo a .vestir, y tenía todos los bolsi­
llos vacíos. Me había sacado todas las cosas ele los bol­
sillos, todas, y me fas había metido en el cajón de la me­
sita de noche. Sí, la documentación, la navaja, el. tabaco, 
el.mechero ... todo. Y además me había dejado 5.000 pe­
setas, ahí dentro. Me lo había. hecho para que yo buscara 
y encontrara el dinero. Bueno, pues las cogí y me fui 

. Ya no me preocupa la Paquita ni .me preocupa ñadie.,, 
ahora lo único .que me preocupa soy yo: que me pueda 
fumar toclos los días unos pocos petardos, que me pueda 
beber unos .pocos vasos de vino ... porque es lo único que 
me ha enseñado la Legión, ¿eh? La Legión namás que me 
ha enseñao a defender mi vida en la guerra; en caso .de 
guerra, ¿no?, a saber defenderme. A manejar las armas, 
a beber alcohol y a fumar grifa ..•. es lo único que me ha 
enseñao, ¡pf

f
l Y hay gente que todavía: «CabaUeto legio­

naido; caballero legionario ... >> Me viene un pavo u,n día y 
me dice: «Oye, vámonos al Mesón de la Legión.» El Mesón 
deJa .. Legión es la cantina .de un Tercio, ¿no? doJJ.de. están 
los legfonarios ... «¿Al mesón de la Legión?», digo. «Allí 
la. gente va y fuma petardos. por la cara y ... » Oigo: «Vale, 
pues. vamos; si es así ... » Compramos chocolate y nos va:-

. mas pallá; Resulta que llegamos allí, nos metemos en el 
mostrador, pedimos una botella, un vasito para cada uno, 
y me dice el otro: «Líate un petardo», el que venía con-
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migc:>, Y al lao, aqui; habían tres policías armadas, ¿;no?, 
y digo: <<Oye, espérate. que se vayan esa gente;» Dice;­
«,¡;P:ero s.i esta gente están fumando!»· Y miro, hago así, 
miré. descarao, ¿no?, y era verdad, tenían .el canuto en la 
mano. Y :el que estaba a mi lao, me ve que miraba tan des� 
carao y dice: «¿qué, a ti te gusta el chocolate?» Digo: 
«¡Claro!» Dice: «Pues toma», y me pasa el· petardo. Yo, 
vale, me lo fumo, se lo paso al otro, el .otro lo devuelve, y 
entonces yo ya lié uno, y se lo pasé a ellos: ¡se lo pasé 
a ellos y se lo fumaron solos! No me dio tiempo namás 
que de encenderlo . 

. . Estando allí me viene uno que estaba en las oficinas. 
Era cabo de.la Legion. Y me dice: «Yo .a ti te conozco.>> 
Digo yo: «Puede ser.» Dice: .«¿Tú no has estao en Tahue-
111a?» Digo: «Sí.» <r¿Tú no estabas .de enlace con el co­
mandante C. y tal?» Digo: «Sí.» Ya ves, que se había' 
venido clela División Azul, que había estao prisionero ... 
de los qu,e vinieron con la Semírarn.is. Había ido tenien­
te,: y cuando .vino lo hicieron comandante... y se apuntó 
aJa Legión, .se fue a la Legión. Y era verdad, yo había 
estao con él, fue el tío .que se quedó conmigo y me sacó 
de .. enlace. pa él. Y dice:. <�Y bueno,· tú ¿por qu( no te 
0.sp.untas. aquí .a la Hermandad?», Digo: «Hombre, yo· por- · 
que no tengo., no tengo ... no sabía. que esto. existía, y 
aclem.ás, ¿qué es lo que hace ,falta para apuntarse a la 
Flerm.andad?». Dice: «Mira, tienes que traer .tres fotos de 
carné, y tienes que pagar cincuenta pesetas cada mes, o 
sea. que. son una cuota de 600 pesetas al año... .Y te da� 
mos tu carné de Caballero Legionario, y tal y .cual. .. » 
Digo: «Vale,,pues ya me apuntaré .... » Dice: «Coño,. ¿por 
qué no t_e apuntas hoy, que estoy yo enla oficina?» Dice: 
«Mira, toma», se echa la mano al bolsillo y me da veinte 
duros, «te vas hasta la. estación del metro, y te haces .en 
la máquina esa .unas fotos y me las tnaes, y yo te . hago 
el •carné.»<Digo: .«Bueno, ¿y Ja cuo.ta quién Ja paga?» 
Dice: «Bueno, la primera cuota te .la voy a pagar yo, de 
mi.b0lsillo, peroJuego ya tela, tienes que pagar.tú.» Digo: 

141 



�' \ ,' ,' 1 

:l�;»J�et voy, h,ago.,las fotos, se las traigo, y al mo• 
tli> ·c0ge · 1J.11a cartulina, pega fa foto, pone mi noin� 

•\1011,�scrib�;;da plastifica: • «Toma, tu carné.» ¡Iba más···· 
,c :14'1€? ·coÍL.el carné de legionario! Ya me compré insig� 

.�i�s de'la Legión y todo; en esas casas qüe venden obje­
tos::n1ilitares, insignias de esas que se llevan aquí, pe-: 
qú.e:fiitas; bueno, las compré porque encontré una ·casa . 
qµe fas vendía muy baratas, a 40 pesetas, ca.da una. Ya 
compraba más de una, y las vendía, las vendía más caras. · 

Entonces me puse a trabajar de cocinero en un bar,
• ahí cerca, cerca del Mesón, al iao del Parque. Y en ese

bar .. -,;-también es de un pirata que no veas, ha estado
i:¡nás años en la· cárcel que en la calle, el tío. Tiene dos
cafeterías de. maricones por aquí, po:r el barrio chino ...
allí; namás que entras, todo son travestís y venga choco�
laté, y venga vacilones raros. Yo he entrao. Yo he entra.o
con él 'dos veces, con .el dueño. Y entraba con él, porque
yendo con él caían los dos cubalibres gratis, ¿no? Por
un cubalibre ahí te cobran 125 ó 150 pesetas ... y eso que
son maricones; ya ves¡ ¡si fueran tías!. ... lo teníán cla­
ro-. Bueno, pues .yo paraba por ese bar que é!ctenía
allí .. '. y allí namás que iban a comer putas, los travestís
que hacen la carrera por detrás del Palacio de Justicia,
hasta el puente Marina. Aquello, por la noche, todas aque�
llas calles _se llenan y en cada esquina hay 4, 6 5. putas:
Claro, toda aquella gente. iban a comer al ba.rése,•donde
yoparaba; Porque allí .se podía fumar y ..• ¡yse traficaba,
vamos! Podías llevar todo lo que fuera robao que ... que
f:!1 mismo tío te lo compra�a. Y yo estaba todos los días
allí. Y el cocinero, un hombre ya muy viejo, fas putas
empezaron a quejarse de que el cocinero eta un tío muy

. marrano; no es que hiciera la comida .mal, sino que iba 
con unos mandiles muy sucios, las manos llenas de por­
quería, .. Si se. te pone a servir la mesa un tío, pa comer, 
y se te pone a servirte así, se te quita el hambre, ¿no? 
Y total; que él se mosqueó y lo mandó de paseo. Cla.rO; 
al. día siguiente, como yo iba al bar cuando lo ahrían 
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�o abrían a las ocho de la mañana--,, pues yo a la.�;,ocho 
,� la mañana siempre .estaba afü;,. para beber. ·�orq1.1,.e 
a:llí nos juntábamos una cuaclrill� de gente que era un 
poco ast ... ·.rara .... � porque no se podía. uno fiar 

.
aHí el

uno del otro, ¡ja, ja, ja!; que todos eran pirata�. Y cl�ro, 
entonces le digo a P.: «Ara, te has quedao sm cocme. 
ro ... » «Bueno, ya encontraré otro ... » Y digo: «Mientras 
lo encuentras, si quieres, yo te echo una mano en la co­
cina.» Dice: «¿Pero tú sabes?» Digo: «Si.» Dice: «Pues, a 
ver /métete a ver cómo resulta ... » Y me metí de coci­
ne;o así; p�r la cara. Y ya empecé en _la comi�a! vinieron
la,gente al mediodía. Y yo, como sabia de que iba la pe-

. lícula, pues, claro, tenía una camisa limpia, bl�nca, -Y un
mandil, limpio también, guardao en UJ?- arm3:nto peque­
ño, pa la hora de repartir la comida, me quitaba la ca­
misa de estar en. el fuego, y el mandil de estar en el 
fuego, me ponía lo limpio, y servía. Y, cJaro, las putas 
todas me conocían y, no sé ...• les cayó bien, ¿no? Y yo 
:rrie tiré ... dos meses allí. .. 

Entonces el ertca:rgao de los camareros tenía dos pi­
sos, uno aquí y el otro allí: en una calle, tenía un piso 
nuevo aquí, y otro que también era nuevo, pero lo estab� 
dejando porque le salía muy caro, ¿n:o? Para mi caso as1 
de.;. raro. O cuando él se ligaba a una tía no llevarla a 
su casa co11 su mujer, sino llevársela al otro piso. Y �n­
tonces me dice: «Bueno, yo te puedo meter en el. piso 

·; que tengo vado, pero ... » Allí no .había nada que llevar­
se, ¿no?, no había nada que robar; «pero no metas ?ron­
ca, porque los vecinos se piensan que no viv.e nadie•• • » 
Digo: «Vale.>> Entonces me dejó una perra q1:'-e tenía él, 
loba, así de grande; la EstreJla; que se la hab1a regal��o 
él al Mesón de la Legión. Pero en el·. Mesón de la Leg10n 

. a la ·perra la tenían. siempre amarrá a la. pata de la má: 
quina del millón, no la dejaban salir m a 1� calle, m 
ná;; .. y · cada vez que la perra pillaba el des cm do, ¡ buff!, 
se piraba y se iba a la casa del otro, ¿no? ... ¡natural! La 
mujer de él no la quería en la casa, y como �o dormía en 
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elotro J1>iso vacío, pues me .llevaba la perra y la perra 
,serque,baJodala noche en Ja casa. Y.pQr la mañan@, 

''. CU.él.a:l<:fo él venía a abrirme -porque ,él por. la noche :.me 
acompañaba, entraba en el piso, a lo mejor nos fumába- . 
m0s,. un .petardo o nos bebjamos media botella .de las 
que . llevábariaos siempre- y por. la mañana . cuan,do ,se . 
levantaba para abrir el bar a las ocho venia y me abría· 

.amí. Salíamos yo,.y el perro, pum, p'afuera, nos íbamos 
al bar, y y:o me ligaba una caja de Palo Cortao y me la 
panfa allí, al lao de la cocina. Ya era abrir la caja, sacar 
la botella.;. nos bebíamos un par de botellas entre los 
dos ... ya nos poníamos a gusto, ¡porque es un vir,ui qµ.e 
pega! Te bebes medio litro de ése, y ya se .te han• quita.o 
las , ganas de . beber en toda la mañana. Y un. día estába­
mos trabajando y. me veo al encargao del Mesón. de la 
Legión, el. que estaba llevando el bar, ¿no?, que venía 
con tres. tíos inás. Y me. dice el encargao del bar que el 
capitán de la Hermandad me quería :ver, el capitá� L. 
Y yo le digo que bueno, que cuando plegara; que ya irí.11. 
Y me dice .. que no,. que· ahora, que ahora.· Y entonces 
viene el ,chaval ése, el J. Como es un hombre qu,e. está 
en eLmundo y se dio cuenta de Jo que pasaba cUce: «Oiga, 
oiga, ¿ cómo se van a llevar. a éste. ahora al Mesón? Ya 
irá luego ... >> Dicen: «No, no, tiene que venir .ahora.» 
«Hómbre; que aquí estamos trab.:¡.jando, y tenemos que 
terminar.>> Dice: «Bueno, mira, éste viene, y si .no viene, 
venimos nosotros y te terminamos el trabajo,», le dice , 
Ya ves, eran tres, policías armados pero de paisano, qué 
venían en busca mía, y me llevan allí. 

Me llevan al despacho, y en el despacho nb estaba el 
capitán. Estaba uno que ya se ha muerto .... claroí ¡cómo 
no se va a morir, con. las. maldiciones que lé eché! Namás 
hago que .entrar, ·hace así, «pasa, pasa», se levanta. de 
la mesa, ¡pam, pam!, me pega dos guantazos .. , con .los 
cuatro que habían venido en busca mía delante. Digc:>: 
«¿Qué pasa?» Me dice: «¿Dónde está el ,perro?>> Digo: «El 
perro está en el . bar ... ». Dice; «Tú ¿por qué. te has Ue-
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-v1otdo;el perro?» «Que yo no me.he llevado.ningún perro,
fc1,t1:e tal; ,- >> << Que sí, que, a, ti te han visto con él por la
.é?alle,y tal: .• » Digo: «Bueno, ¡pero ese perro no es mío.
ni nál>> <<Claro que no es tuyo, que éste es el perro de la
Legión .. ,>> Digo: «No, es el perro de J., el encargao de
los camareros.» «Bueno; bueno, vamos a d�jarnos de . pe"
rros; aquí nos tienes que devolver todo lo que te has
llévao del Mesón.» Digo:· «¡Hostia, yo no me. he llevao
ná! ¿Aquí qué pasa?» .«Sí, hombre,; sí, la otra noche en�
trasteis · aquí por una ventana ··y· sus llevasteis un radio,.
ca:set con televisión, sus llevasteis otro· ,radiocaset ... ¡el
mío!»ídecía el tío; ése era un teniente'de la Legión; re,
tirao ya, ¿no?, pero que estaba en•Ia,Hermandad. Y «que
si os habéis llevado tanto dinero, que si ,no llega a ser
por el ruido que :formasteis :Yª estaba la televisió:n casi
en' la calle .•. », una TV en color grande, ¿no? .Digo: «Yo
no.» Dice: ·. «Sí; hombre, sí .. ü>, Digo:. «Que no, yo no he
sido.» Dice:, «Bueno, tú vas a decir que· no, pero el día

. de1jaéves1 santo, ¿dónde -estabas?» y daba la casuandad
que rel �ismo día de , jueves santo yo por la noche no
haoía ido a dormir; me había ido .•al Clot,. a robar en
ún bar;' ¡pero yo solo! Que el dueño y la hija del dueño
vivían solos dentro del bar. Pero yo sabfa que no esta­
ban porque me habían dicho que se iban a pasar las fies­
tas, la semana santa, a Valencia. No · les rompí ninguna
puerta; les hice una puerta nueva, ¡je, je! Tenían pgr la

- pared de atrás, donde tenían ellos el water y el lavadero,
tenían allí para tender la ropa y como un almacén, ¿no?
Y la pared era de ladrillo, puestos así, uno •encima .del
otro, no puestos planos, sino así, vertical; por la parte 
de la calle, pero ladrillos sin fruncir ni ná. Y claro, yo
lo había visto por fuera, por dentro, y ,yo sabía que aque­
llo era fácil de entrar; Porque esas paredes, en cuanto

"haces así; con un pincho, le clavas a un ladrillo; entre 
junta y juntá y sacas ladrillo; efi cuanto sacas un ladrillo 
ya los sacas todos cori la mano, sin hace� ruido ni nada, 
les hice "una entrada ... para entrar de pie, nada de ton-
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terías, y salir cargao. Sí, sí, . salí cargao y volví al bar 
que¡yo trabajaba y todo lo que traje se lo vendí a P.: 11p. 
jamón, el tabaco, las botellas,,. todo. Luego un saco áe 
dormir, de la .chica, porque .subí a las habitaciones d.e
ellos ..... los dejé temblando, ¿no?, les dejé, bueno, ¡les 
hice•·limpiezat Y me arrepentí al4ego; · quen1:1· volver, �.lue� 
go, porque me había dejao las tres máquinas que había:· 
la .. del millón, la de los discos y la del bi11go, q:Ue había 
bingos entonces; no les había tocado.las máqui11as. Por­
que eso, abres la puerta de la máquina y sa.car el cajón 
con todas las monedas. Bueno, yo había hecho aquello 
aquella. noche. ¡Pero yo no podía decides a los .. tíos que 
mi coartada era aquélla! Entonces yo dije: «Pues¡ hoIII­
bre, yo,. el día de jueves santo, dutiniendo ... » «Y tú, 
¿dónde· duermes?» Digo: «Mira; en tal sitio, e11un. pjso 
del encargao de camareros del bar. El ,viene por la noche, 
me mete en. el piso, me cierra y por .la mañana viene � 
me abre; la puerta es blindada, que es antirrobo, o sea 
que no se puede entrar ni.salir. O seª.que el día d.eJ\le� 
ves santo yo por la noche estaba pre,so, esta}¡,a .�ncerraoi» 
Entonces ya estaba el capitán allí, el capitán.quedá1:rdos,e· 
con la copla, ¿no? Y los tres policías aquellos, dándoIIIe 
guantazos, dándome,puñetazos y: «Tú tienes ,qµe caJ;1tar · 
por huevos; tú nps tienes que decir. don.de están los .cas­
sets, que tal, qµe cual, y quién iba co;n#go,,. » Y yo)es 
decía que no, que yo novhabía. silil.9: .. 1311tori.ces el teniente 
coge el teléfono, . coge el. listí1;1 . y · busca .el.· b,ar; Ua,III?-�
Y ;se pone el J., ¡el encargao de.fos camareros! :Elahía:�l 
y .otro camarero, namás ..• Dice!:• «Bueno,.mir1:1 .que est� 
mos con éste, y taL .• » Y él: «Sí, sí, .c;l.uerme en mi piso, 
yo lo cierro, yo lo abro cuando. salgo a tr1:1bajar::.» Cla;ro 
al decir�e eso al tipo ése, por teléfono, el capitán se:aio 
cuenta de que yo no había podido ser.,. ara, si el capitán 
ve al encargao de los, camareros, ¡otro gallo cantará! 

Entonces, el encargao · del bar, de. allí del Mesórr, le 
dice al capitán: «Déjenos que nos lo llevemos ahJalcuar­
to de al 1ao», fuera del despacho, porque el c;apitán es-
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tab.a viendo cómo esta gente me estaba. dando puñeta­
z�s, gu.antazos, ;iqu� �n Io_s riñones, rodillazos aquí en la
pte,rIJ.a, Y ya .el cap1tan .vio que a mí me estaban dando 
�uantazos y yo �ad! vez esta�a más. mosqueao porqÚ:e ...
¡porque no habia sido yo! Dice el capitán: pegó un gol­
�e en la �esa �porque un tío, un policía de esos me 
t1.ró t.Jn punetazo pero a . mala leche, aquí, y me dio,. y 
ent9nces yo ya me puse como así, en guardia, pa defen� 
derme, ¿no? Y el c1:1pitán s� dio cuenta--. Hizo así, pegó 
J.Ul. !?ºr�azo en la mesa y drce: «Aquí no se pega más a 
na.die.· 1 Venga todos fuera! .¡Dejadme a mí solo con él!» 
Y, claro, e�o a l?s c�atro y. al teniente, a todos .... quedé 
yo. solo alh con el. Dice: «Bue110, dime la verdad,. no quie­
r� que te maltraten. y se metan contigo.» Digo: «Mi capi­
ta,.1:1, la �erdad es �ue yo no he sido. Si hubiera sido yo; 
pt1es, d1rí! que s¡ ... » Entonces, tú, ¿por qué tenías. al 
perro?» Digo: «Pero si el perro se marchó solo de aquí, 
Y . se fue a casa de fulano, y como fulap.o no lo puede 
tener en. la casa, pues hr venido conmigo. Está. siempre 
e:1;1 el.par, duerme conmigo en el piso.,.» Dice:. «Bueno, 
YCJ sé que tú. no has .sido.» Dice: .. «Pero tú, éomo. te mue­
ves .Por el Barrio Chino, por la Ph1za Real y··eso, te tienes 
qu.e .enterar a ver q11ién .vende un caset con TV otro caset 

. ele est1:1, marca, esto; lo ot7o, cosas de la Legión.» Porque
se ha�1?11 Uevado banderines, llaveros con el escudo de 
laLeg�on, Y cosas 1:1sí, ¿no? Dice : «Si te enteras .de todo 
eso, :me lo dices. Vienes1 y me lo dices a mí. Tú ahora 
te vas. Mañana, a las ocho de la no.che vienes aquí en­
tras a,i:rec!o .al d�spacho, que . estaré y�, y me die�s lo 
que has visto.» Digo: «Vale.» Ya me fui, ¿no? 

Llego �} bar, le et�ento la película al J., y dice: «Bue­
n�, pero tu no ':ªs a u:· a.buscar a esa gente, ¿no?» Digo: 
�1Yo no voy a 1r .a busca;r a nadie!» A1 día siguiente,a 
las . ocho, estoy. trabajando en el bar y digo:. «Oye, que
!lle. teng9 que .. ir al Mesc;,n d_e la Legión ... » «:eues .. vete, 
ve ... », .Y me voyi. Llego al capitán y le digo; «Mi capitán,
n,o ... no he podido ve;r nada; todavía;» Dice; .«Vale, yo 
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ya sabía que no íbas,a ver nada>>, dice, «pero síno llegas 
a venir hoy, y:a estarías preso. Asfque no hace foltaque 
vengas cada día. Tú, cuando te enteres de algo, vienes y 
me lo .cuentas.» Y al terminar el capitán de habla.-r oon�

migo, que se sale, del despacho, y entra el teniente, el qúe 
me había dado los dos guantazos primeros; «Qué, ¿qué 
haces tú?» .�<He venido a ver al capitán;» «¿Ya has en;. 

contrao algo?.» •«l'odavía no, pero quería darle una cosa;» 
Dice: «¿Qué?» ,Echo la man.o al bolsillo, saco el ca:rné de 
la Legión y digo: «Tenga.» «Eso, ¿qué es?» Digo: «El 
cl}rné .mfo;. ,» «Quédatelo tú.» Digo: «No, ya no lo quie­
ro. No quiero pertenecer a la Hermandad. Hace ,un· mes 
que me he apuntao, y ya me acusan de un robo ... » Sí, de 
verdad, allLle tiré el carné, y ahí se quedó. Ya no he 
vuelto • más; ni me han vuelto a :molestar más. Porqúe 
se han · dao cuenta de que yo no tenía nada:· ver con. eso. ,;'e 

· Mientras estaba, en . el mes aquel que iba casi tod.os
los días allí, a beber, y a fumar, le digo al D. <ese-. p.or�
que decían que te btiscaba:n trabajo; sí, a algunos 'k>s 
ponían a trabajar; claro. A alguno lo man:daban de vigi� 
lantes a las centrales; a las nucleares ésas, .¿no?, ¡de ;vi­
gilantes! Estaban los tíos patrullando, con una pistola y.:• 
si hay un palo, el primero que te lo llevas eres tú. A otro 
lo ponían en las autopistas, de esos que cobran el pea\. 
je ... -- y yo le dije que yo quena trabajar, claro, un tra­
bajo más estable que el que. tenía de cocinero. Porqµ.e 
yo estaba de cocinero y no cobraba ná: el .comer; el estar 
todo el día allí en· el bar, y lo que le pudiera beber, pero 
el. tío, de sueldo, ninguno. Y sí, sí, me da. una tarjeta; y 
que vaya aquí, al sindicato, en la Vía Layetana:, que hay · 
un pavo que había sido brigada de la Legión y está tra­
bajando allí en el sindicato, en una oficina, y éste pues 
tiene más manejo con el trabajo y, si te mandaban de 
la Hermandad, te,podía colocar. Y el tío me dice'que me 
ib¡¡ a mirar de ponerme a trabajar en una compañía del 
puerto, en una compañía de transportes del puerto: O sea., 
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en una compañía fija, con seguros y todo; para des�argar 
1:5o��gas, de la, c:otnpañía ésa, namás, no de otras. Y me 
ai'te: <<Bueno, vente dentro de una semana, que te diré 
:dlgo .. >> Vuelvo al cabo de una semana y me dice que lo 
ha ,tnira-01 pero que no puede, que está la plantilla ocupa­
tla, y . tal. Aluego vuelvo al mesón y le .digo : «Mira, que 
dice que, .• nada.» Y me dice el tío: «Oye, casi todos los 
legionarios nos sentimos caballeros y tal, y somos espa­
ñoles y .q1:1.eremos a España... casi todos están apuntaos 
áFuetza Nueva. Fuerza Nueva les paga y tal. .. » Le digo: 
<<Este trabajo no me convence.» Dice: «¿Por qué no? Al 
fin y' al e.abo estando en la Hermandad, si cualquier día 
hace falta- que los legionarios demos la cara, los que es­
tamos aquí en la Hermandad tenemos que ir a dar la 
ca.ta ... » Digo: «Sí, sí ... pero, no; tú tranquilo, ¡que no,!» 
Esé: era el trabajo que me quería dar, ¡joer! Apuntarme 
a Fuerza Nueva. Sí, casi todos los de Fuerza Nueva son 
legionarios, pero legionarios como yo, expulsaos y gente 
así/ ¿no?, rara. Gente que por dos duros son capaées de 
matar a su padre. Y cuando tienen que salir por ahí a 
formar follón, les pagan. Creo que les daban 10.000 pe,. 
setas, por salida que hacen. Per.o; ya ves; tienes que ir a 
fóf'mar follón. Siempre van en cuadrilla, siempre van 
éuatro o cinco. Y siempre van por todos los bares .... yo 
leshe visto varias Veces, ¡y a más, los conozco! Son casi 
todós legíonarios, ¿no? Cuando van cuatro o cinco- se me­
ten:,en los bares y van formando ... no van metiéndose 
con nadie, ¿no?, pero van de una manera como si fueran 
a comerse a todo el mundo para que si alguien sale a 

· planta,rles cara, entonces le· dan una que ... y cuando
cobran es cuando van ·a las manifestaciones a dar caña.
Por ejemplo, hay una manifestación del P.C. y tal y cual.
Pues<ahí que te mandan 40 ó 50 tíos de Fuerza Nueva
a formar la bronca para que venga la policía, se líen a
palos, se disuelva la manifestación y ya está, el trabajo
cumplido, ¿no? Es un rollo, eso. Yo pasé de todo este
vácilón. ¡Si no me apunto a ningún partido, ni a ningún
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sindi�ato! P9rque ningl;lnO da ná;, todos ¡füien. Te>,apq� 
tª-.s· al I?artido • Comu,riista, ¡porqµe a,,,ilo mejothte .s.!�P:iI�S .. 
�j;)ilunis(a! Lo primero que te dicen: «¡Venga/trei.J;l�a,: 
pav9s cada mes! Treinta pavos cada mes y te dall}0s3;t,-i 
caI'Ilé, y te 'apuntamos en el fichero .. ,» Aluego estás 1B,PUlil'" 
tado en el P.C. y resulta, ,que vienen los de/•f.N.c,. se te 
llevan el fü:hero y: «¡Mira, ya lo.s ,tenemos a.todos'!,» 
'rienen tu .dirección, tienen tu nombre, tienen,. xtu•Jot9, 
tpu,es, hale.!, ¡a por .ellos! Nor es un . rollo est?'.., A?lli
q�� .me dejen tranq11ilo con mis .petarc;litos; m15 vas.1tos 
ge vino, y si llay gµerra, como yo no estoy .. a. fa,v<>r de
ninguno., estaré en medio, elato. Lo qlle le pue<i¡1 rob�1,\:a 
'uno me�or y lo que le pueda rqbar al otro, mejor. ( •.• ,.J .. 

, N 

J ' , ' ' S 
� � ,> , Claro . qµe tampoco, se formará ná, ahora aqui1•• s1,,,rn1:e,, '

de haber algl;llla lucha intesti:p.a, ¿:o,o?, .. entre part1�QS¡) 
siya empiezan,hace poco se metier<>n,. uno.s en el :e.�,f�, 

les metieron caña. Claro, eran de .esos de F.N., que s� 
quieren fos controlan pe.ro, ¿y los otros? Llegari, µp,;�f 
que. dirán: «Buello; pero aquí, ¿qué pasa,?, ¿Esta :��n,:t� · 
siempre nos. van a pegar? ¡Ahora .. vamos a pega:I'rles:":l;l�.�•r 
otros!» Y ya está ... creo que ,también a los q.e, F.�":'.les 
quitaron unos ficheros .... Bue:nq, yq creo . que UI1 part1f1�r'
o un sindicato, ,f;lstá a lo su,yo, ¿no?, a llevar Jas:.CQ§as
con cabezá. Pero esos partidos que se montan ásí;,e;l 
ultras y empiezan a rneterse .en un. lao y en.otr9 ... est� 
hechos para. desestabilizar el. .. el control cle} p�eblo_�•':1 

Hoy en día• está Barcelona llena, infestada de dr�gªu 
Vas·a comprar cbocolate y te. dicen.: «.t¡,Io, si ,quiere�,1cª1l 
hallo ... » Oye, ¿qué pasa? .A mí .daJ:ne chocolate y (Í�Jat�t 
de. historias.,. El chaval ése, el em::a:rgao; ¿no?, aJl,Q 
está vendiendo caballo por ahí ... yo ya lo .digo, cu�g11i. 
.día le van a matar. Siempre que me ve y sien;ipre e 
su sonrisa, con su vacilón, y .... «¿quieres ··tOIµi:tr u.n.as�\ 
pita?>> Me invita porque sabe que yo _namás qµe, Ré°b 
vino .. , y un vino vale 12 pesetas, 15 pesetas ..• Y el o.tf.: 
día rne dice que si me quería poner a vender"con,,� 
Dice: «Mira, tú namás que tienes que estar aquí, y a Tos, 
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�t,te,yo te mande,túJes das�» Sí, yo namás que•t�ngo 
; &i�ei��tar • en· un .ha:r; .en la· ·calle San Pablo.;.' .. ¿ compreh�
.• efes,?,, por ;d<mde.pasan ·todos los. policías, donde está la
· .. hi,igada de la Guardia Civil de narcóticos .• " vamos, ¡en

. la.mitad del foco! Y él,. cuando me manda uno, que yo 
\e ,el�. la mercancía. Y. él, pues, paseando por la calle 
9911, las n;ianos vacías .. Yo le dije que no, que no me in­
teresaba, coño, que si yo doy la cara tiene que ser. pa mí, 
f110,?; pero que dé la cara pa llevarme cuatro perras gor-
•da.s y {:iespués la. ganancia te. la lleves tú. Buena, .. pues

\ resµlta que no quise. · 
.Aye�, en Gracia, por la noche, a las siete;. en una ,pla-

za, .. :1llftbebiendo en un bar, coá un amigo mfo. ·Y tenía 
un\ petardo y digo: «Me voy a la calle . a  liarlo»; porque 
eLJío del b.ar ya me, había dao . .  Ja bro.nca anteriormente 
pPr liar petardos en el bar; y pensé: pues me voy a la 
caU�. Y como . había unos chavales fumando, ·pues les 

. ,�dí papel de fumar --:yo tenía-,-,. y les pedí un cigarro 
>·WJ;i:J:>iR,·a:pesar de que también tenía ... me lié un petardo

� tlllp�cé a habl.ar .con ellos... niños, ¿no?, jovencitos,
: d.e;. esQs .. de. la nueva ola., de esos .chavales que fuman
/F.t¡i:Eª siu saber lo que hacen. Fuman pa fumarla, namás, 
Bii Parecer más personas, pa ser más hombres... Y em� 
���9s a hablar y yo . les ofrecí .. . ácidos y rama, y me
,�jero.n q:ue hoy a las .siete que llevara rama y que lle­
�ara '.�biqos. Y yo voy a estar hoy a las . siete, Yo no tengo 
]'.'�Il'l:a,., pero . voy a llevarles rama... fabricáda pór mí, 
c½a:rq. Es que hay una rama en. la· herboristería que se 

.. llap;¡� néctar, es. para hacer infusiones para el dolor de 
est4l'llªgo. Pero es igµal. que el kiffi, lo que pasa es que 
u.o .tiene<cañamones ...• bueno, pero cañamones, por diez

·.pe:s�fas co.mpras cien gramos; cáñamos de esos•de· los
p�jar:�s.1,q machacas con .la boca, ellos sueltan la grasa, 
1<> ajuntas con. la rama,. hasta que la rama se pone gra­
sos«· y húele una cosa rara. Luego, cuando lo fumas ... 
ps$1 te. quema la garganta, te quema la boca ... : y no te 
cqloca. Vale, pero si yo les llevo cinco paquetes de rama, 
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a, quinientas pesetas, es un .·dinero que arrastro. Ara
1,
Jil 

lo mejor .mañana me tropiezo; un do· de esos y me·�li!l 
una puñalada, ja,. ja, ja... también me preparo unos áci: 
dps que ... , no veas. Compras una berenjena, coges 1,s 
pepitas, bien secas, las pintas con un rotulador y,.,'. ya· 
está: ¡a 500 pesetas el ácido! Y. fíjate lo qúe cuesta tina 
berenjena... Y sí, sí, hay gente que lo compra; , qu1etéB. 
vacilar, y no s'enteran de ná... ¡pues allá ellos! 

El otro día una chiquita, amiga mía, aquí arriba, en
la Plaza Regomir -que también es donde se vende 111á,s 
caballo hoy en.día por ahí-. , me la·veo y digo: «¿Qué, te, 
tomas algo?». Y dice: «No, no tengo ganas de beber ..... si
me invitas a. un canuto ..• ,» Digo: «Sí.» Me la llevé al b.ar 
y yo pedíun vaso de vino, y ella,un moscatel, y nos fo�
roamos el canuto. Dice: «Menos mal, el canuto ése, pdr�· 
que tengo un mono .. ; » Le había dao pastillas de Met,� 
dona, para que se le quitara el mono, ¿no?, porque Cé¡>lil •· 
un par de pastillas. de Metadona se calman un ratoi �Nif. tomo unas pastillas de ésas,iy ya· me quedo a gustm:-i 
pero yo estoy loca por dejar la heroína.» Digo: «Coño; 
vete al grupo, '.Feral, que además de alcohólicos tam.bi�iil> 
hay heroinómanos.;.» Bueno, no te hacen nada ... te'. co� 
men el coco, te mandan al médico, luego el médico<)� · 
receta una cajita de Metadona de ésa-. porque no se,fa 
venden a todo el mundo; si no llevas receta; ¡porque cisa�·� 
pastillas colocan! O sea que eltío que no tiene nada.ele< 

heroína coge una caja de esas .pastillas y se las come>J;,c 
¡hala,. ya marcha!-... pues la mandé pa Teral; era una .' 
chiquita mu joven, y ya tenía un par de niñas gemelás�;I 
q1J.e tendrán ... un par de años, las dos. Y el tipo qüeJ� 
hizo las .. niñas; .. estuvieron viviendo juntos, hicieron 1ª$' 
niñas, pero .el chavalín, .. como son tan jóvenes, él iba p�f::.z 
el caballo, por la droga, ¿no? Metió a la chavala; Aluego; 
ha pasao de .niñas, y de chavala y ha pasao de todo�,y¿ 
sigue su rollo de· namás que a robar, al tirón; a· robatE 
cadenas, y a robar bolsos namás quepa eso ... Coño, ¿y 

152 

iihora qué pasa con el tío? Que vive en la casa con su 
�1:td.re; el chaval vive con su madre, su padre, su her­
mana y eso, ¿no? Pero él en la casa namás que tiene la 
cama, porque comida ya no le dan ná. Cuando tiene 
sµeño, se va allí a dormir ... yo lo sé porque me llevó a 
su casa pa que le hiciera un tatuaje. Le habían hecho 
un pinchón aquí, con una jeringa, muy mal pincháa, y 
una culebra, pero muy mal hecho. Y como se enteró que 
yo hacía tatuajes, me dice : «Oye, ¿tú me puedes arreglar, 
�so:?» Digo: «Sí.» «Pero, ¿cómo, qué es lo que vas a ha­
cer?» Digo: «Dame, trae el bolígrafo ... » La jeringa se la 
convertí en un alfanje moruno, de esos que son así cur­
vaos; ¿no?, y la culebra pues, se la hice bien, le puse la 
cabeza, la lengua fuera, ¿no? Se la dibujé, y le dije los 
colores que se le podían poner. Dice: <�Pues vale.» Digo: 
<<Pues compra las agujas y las tintas, y te lo hago ... y 

· me pagas.» Compró el tío un tintero de tinta negra, y
QJro de verde, y las agujas las compré yo porque él no
sabe cuálas son. Se lo preparé, pun, pun, se lo hice, y
le cob.ré 500 pesetas. Me quería pagar también en polvo,

·· 'r yo le dije que pasaba de polvo. ¡A mí es que el polvo
, .no me gusta! A más, que no, ¡que cuando te das cuen­
. ta ... ! Bueno, es que hay que verlo ... con el ácido tam­
bién, pasa lo mismo. Te comes un ácido y pasas un día 
feB.ómeno y cuando viene la bajada ... haces así, plas, y 
te metes otro; ¡claro!, pa no aguantarla, casi siempre la 
bajada. es muy chunga. Cuando te das cuenta, o te ha 
dejao colgao, t'ha dejao colgao, majara perdío, o t'ha 

,dao por suicidarte ... sí, sí, te lo juro que pasa eso: hay 
;rnás suicidios con el ácido que con la heroína, aunque 
no te lo creas. ¡Yo he visto a un tío querer parar un 
autobús con la cabeza!. .. sí, por haberse tomado dos 
ácidos sin saberlo. Meterle a un tío dos ácidos en el 
eafé y, al tío, explotarle el cerebro: coño, querer parar 
un autobús con la cabeza: venir el autobús, salir corrien-
do y tirarse de cabeza al autobús, embestirlo, como si 
fuera un toro. 
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